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4.- A partir de,ahí, se deberían hacer aesarroUos 
por países, empezando por balances concretos de o 
la trayectoria délas secciones y tratando de avan 
zar alternativas clase contra clase a este nivel. 
Los balances sobre puntos como Portugal, España , 
Francia e Italia cobran aquí una prioridad evaden-
te. 

SI próximo congreso mundial plantea la necesi 
dad' de, desarrollar un balance concreto frente a m 
la orientación de la 2MI. Si sus posiciones sobre 
América Latine tardaron, dos o tres años en ser • 
desmentidas , el Documento «uropeo que era presen 
tado como la máxima contribución a la IV, no ha • 
tardado ni un año en. entrar en completa contra 
dicción coa oada uno de los aspectos de la lucha­
do clases,. 

5;V- Empezar a trabajar sobre un balance de la reu 
nifi cacito, no para hacer ajustes con los años • 
50,;•' sino para poder determinar mucho más concreta 
mente cuales son los mecanismos internos que e s ­
tar en la base de todos los errores políticos de 
la -IMi. 

6.- Por último, indicar solamente la necesidad de 
adecuar más el funcionamiento de la ¥1,1 a nuestras 
necesidades. Esto implica unas reuniones mas re­
gulares de los comités de dirección y coordina- -
cían, así como reuniones periódicas de loa núcleos 
de la PI/E en Europa, con vistas a un intercambios 
de experiencias que, en la actual situación, nos= 
sería muy útil. 

20-8-75 Carmen, í í e l an , Haul , Eober to 



La crisis actual de la 
las tareas de la FLT. 

Para la PM, con el X congreso mundial, se i-
niciaba un curso político ultraizquierdista que •» 
se ha extendido hasta nuestros días. Bspresaba la 
adaptación a componentes de la radicalizado» de» 
la juventud como el castrismo y el maoísmo. 

La introducción de la guerrilla como estrate-
gia latinoamericana implicaba una dinámica de ge­
neralización del "giro" tanto geográfica como pro 
gramáticamente. 

El X C.M. sancionaba estejproceso a'nivel pro­
gramático, revisando explícitamente un punto del 
Programa de Transición. Se sustituía por la reso­
lución sobre la- lucha armada. 

En términos del cda. Hansen, el significado = 
del X C.M. fue que : "el curso ultraizquierdista 
en el que la IV Internacional fue colocada en el 
IX C.M. continuará hasta el próximo congreso, por 
lo menos..." (Informe en el caucus de NY.). 

I . La bancarrota de la linea de 
clona I. 

1) EL "GIRO" DEL IX CONGRESO 

31 ascenso de la lucha de clases en los años= 
¿0 llevé al límite la crisis del "entrismo sui gé 
neri»". Precipitó su abandono empírico y su susti 
tución por una nueva "táctica de construcción de= 
secciones de la IV Internacional". Más tarde reci 
fciría el nombre de "conquista de la hegemonía en 
la nueva venguardia*. 

Este giro reflejaba las presiones provinien—* 
te» a» la radicalización de la juventud. Puede a-
flimarse que, en la definición de la linea guerri 
llerista, pesaron más los jóvenes ultraizquierdis 
tas a los que MKP quería ganar, que los cuadros = 
de nuestro movimiento en ¿marica Latina. 

Como luego explicaría la TMI, esta nueva oriai 
tación implicaba trazar la política de la IV In-— 
ternacional en función de las aspiraciones de la= 
llamada "nueva vanguardia" y no de las necesida— 
des objetivas de las masas. Así tomó cuerpo la = 
adaptación al castrismo, maoísmo, etc. , que por= 
aquel entonces estafaban a grandes sectores de jó 
venes luchadores deseosos de hallar unaalternati 
va a los PCB y la socialdemocracia. 

Bl guerrlllerismo y las Iniciativas en la ac­
ción" minoritarias suplieron la exigencia de rea-

IV Internacional y 

La declaración de agosto del 74 de la FLT, ha 
ciendo balance de los acontecimientos posteriores 
al X C.M. reafirmaba estas valoraciones. Poste— 
riormente, en el CEI de enero del 75, el balance» 
aprobado por ía PLT declaraba igualmente que los= 
errores defla TMI acerca de las libertades democrá 
ticas se inscribían dentro de la misma lógica del 
'giro" ultraizquierdista. 

Y, en fin, en julio último, en loa debates =» 
del SU sobre Portugal, los miembros de la PLT a — 
firmaban que el informe presentado por la TMI tra­
ducía I03 mismos errores ultraizquierdistas apare 
cidos en ti 63-69 sobre América Latina. 

Según este análisis, las posiciones de la Tffil 
no han sufrido variaciones sustancialaa en loa úl 
timos 6 años. En nuestra opinión, el mantenimien­
to de dicha valoración incapacita a 3a LTP en su a 
lucha por resolver la crisis de la IV Internacio­
nal. 

la mayoría de la IV Interna - -

firmar la necesidad de construir partidos leninis 
tas arraigados en las masas, sobre la base de una 
línea clase contra clase, enfrentada tanto a las 
formas dictatoriales de dominio burgués como a • 
las basadas en la colaboración de clases. 

Como cobertura justificativa de la línea adon 
tada, la TMI recurrió a diversos análisis mecani-
cista3, ajenos a la realidad concreta. 

Los análisis sobre el advenimiento de sangrU» 
tas dictaduras en toda LA venían a ilustrar la= 
adopción de la guerrilla. 

Igualmente, en Europa, se justificaban las = 
"iniciativas en la acción" mediante los análisis» 
sobre la marcha al Estado "fuerte" o la "fascisti 
zación" del aparato del Estado. 

la resolución central contenía,además,, toda = 
una serie de conceptos ( término de "revoluciona­
rios" o "vanguardia revolucionaria" para aludir a 
centrista», ultraizquierdistas, etc., "socialdemo 
cratización de los PC, errores sobre^Vietnam,etc) 
aue guardaban; una plena unidad metodológica con = 
todo lo anterior y que fueron desarrollados dear-* 
pues, jugando un papel importante dentro de la po 
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l i t i c a de l a TMI. En este sentido hay que aludir» 
también a l a resolución sobre l a Kevolución Gultu 
r a l . ¡Ponía de manifiesto graves errores tanto so­
bre l a orientación del PC Chino, como sobre su ca 
r á c t e r . 

2) LA"NUEVA ORIENTACIÓN Y METODO"£N SU 
CONTEXTO 

En lo inmediato, el giro lanzó a las seccio— 
nes de la IV a una dinámica sustitutista "ejem*~ 
piar": bien en forma de desastrosas aventuras gu£ 
rrilleristaa, bien mediante "iniciativas revolu— 
clonarías de la vanguardia" más modestas. En cual 
quier caso, significó el abandono de las reales • 
responsabilidades por cuyo cumplimiento pasaba el 
avance en la construcción de partidos trotskystaa, 
desaprovechando posibilidades abiertas por el as­
censo mundial de la lucha de clases. 

Pero muy pronto se hizo evidente que esta o — 
rientación chocaba no solo con las necesidades » 
desprendidas de la evolución objetiva general, 3i 
no incluso con los nuevos procesos que seguían = 
las aspiraciones de la "nueva extrema izquierda". 

El ascenso de las luchas obreras y la crecien 
te extensión de las alternativas frentepopulistas 
iba a disparar una dinámica de crisis acelerada = 
de la mayoría de organizaciones centristas y u l ~ 
traizquierdistas . Cada vez más descompuestas ha­
cia la derecha, han ido pasando de hacer el juego 
objetivamente a los aparatos, a capitular ante los 
puntos esenciales de su política de colaboración» 
de clases. 

Este fenómeno no está restringido únicamente» 
a Europa capitalista. Se desarrolla también en o-
tras partes del mundo. Chile, Uruguay y Bolivia * 
son algunos casos que sé dan en América latina. • 
Francia y España señalaron el inicio de estos pro 
cesos en Europa, la evolución de la política de m 
Castro, el abandono por parte de la burocracia 3 
maoísta de sus máscaras "izquierdistas", las negó 
elaciones que acabaron con los acuerdos de París» 
serán factores de aceleración de esta dinámica. 

La mayoría de la IV Internacional -que se ha­
bía adaptado al guerrillerismo cuando las posicio 
nes guavaristas estaban ya de capa caída-, se ve­
ía muy pronto enfrentada con las consecuencias de 
su inoportuno oportunismo. Por ello debió lanzar­
se a uña^erie de rectificaciones y bandazos, rea-
lizadoa fie forma empírica, cuyo signo era amoldar 
ae a los nuevos coloridos de la "vanguardia de = 
Masas" a la que pretende conquistar. 

El hecho es que la IKI se encuentra confronta 
da con una situación objetiva que evoluciona rápi 
demente. El propio crecimiento experimentado por 
la IV Internacional en los últimos años le impide 
vegetar durante años como un grupo marginalizado» 
sin sufrir las tremendas sacudidas dé la lucha de 
alases. Bate lujo seto pudieron permitir KMF en = 
los tiempos del "entrismo sui generis", en los • 
que los desarrollos eran mucho más lentos. Hoy so 
ría la causa de un suicidio inmediato, al que la 
Utl ao está presta por el momento. Be aquí la ra­
pidez de loe giros y reajustes que se le imponen. 
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Así, en los últimos tiempos se perfila un aco­
modamiento no solo a capas radicalizadas de la ju 
ventud, sino también a sectores de jóvenes obre—• 
ros como los que existen en la CPB2 francesa o en 
el movimiento obrero español, estructuradas polí­
ticamente por formaciones centristas (el primer » 
Congreso de la LCR expresa claramente este hecho) 

3) EL CEI DE DICIEMBRE DE 1972 

Representa un punto clave dentro de esta' evo* 
luden, ¿a mayoría del CEIS ante el saldo catas— 
trófico de su política en América Latina y hosti­
gada por una fuerte crítica por parte de la mino­
ría inicia un proceso de "retirada honrosa" del ?= 
guerrilleriesao, distanciándose del PRT-ERP. Total 
mente a la defensiva, reafirmará "en su línea esen 
cial" laa posiciones de "la lucha armada", intro­
duciendo la máxima confusión acerca de los textos 
del IX Congreso, y comenzará a lanzar frenéticos» 
ataques contra el PST. g^ 

Al mismo tiempo, se dispone a atrincherarse » 
en Europa. Pero este intento coincide justamente» 
con el inicio de la erisiB en sus secciones (rup­
tura en Bspafia, III Congreso de la SPQI, etc.) ." 
De ahí que la SKZ deba apresurarse a llamar al or 
den frente a las extrapolaciones ultraizquierdis-
tas más estridentes (bol. 30 de la SPQI, polémi— 
cas BTL torno al carácter obrero o burgués de los»' 
partidos sooialdemocratas, etc. ) a la vea que co 
jnieasa a encubrir las nuevas teorizaciones que ira 
nen loa nuevos pasos hada la derecha. Esto se ma 
nifestará principalmente en los presupuestos po­
líticos que llevaron a 3a lucha fracciona! en Es­
paña ( las posiciones de 1- fracción "en marcha"* 
sobre CCOO, el PCB, Asamblea de Catalunya, etc.)y 
los documentos y actitudes de la lid ante la polé 
mica sobre la Union de la Gauche en Francia (III» 
Congreso y voto a la US y los radicales en las le 
gislatlvas). 

Estes posiciones se combinan en aquel momento^^ 
con las de apoyo al GRP y su programa,, con la rea^P 
firmaoión de la "autonomía" de la dirección del » 
PCV, Y aunque ae moderan laa afirmaciones acerca» 
de la "progresividad" de aspectos de la política» 
de Pekín, no se retiran los errores de fondo aeer 
ca de la naturaleza de la burocracia maoísta. 

Se acentúan brutalmente los métodos burocráti 
eos en las relaciones internas de la IV Interna-^ 
cional (rupturas en España, Australia, Canadá;las 
cartas de.seis miembros del SU al PRT a espaldas» 
del SU, etc.). 

4) LA FORMACIÓN DE LA TLT 

El aferramiento de la mayoría del CEI a la lí 
nea adoptada en el IX Congreso Mundial, pese a la 
demostración práctica de su bancarrota, constitu­
ye el elemento decisivo por el que la minoría de 
cido dar un nuevo paso en la lucha contra la calen,, 
tacion política de MMPs organizar esta batalla a 



escala de toda la 17 llamando a la formación de • 
la TI*. 

Señalemos dos puntos importantes: 1) El eje = 
político central es la lucha contra la orientación. 
guerrillerista, correctamente situado como punto» 
clave en aquel momento; 2) Este eje y el resto de 
divergencias políticas ya aparecidas se relacio— 
nan explícitamente con algunos problemas metodoló 
gicos fundamentalesi "la existencia da conceptos» 
eonflictivos en el terreno metodológico (incluyen 
do loa métodos de formación del partido), expli~ 
can no solo el desarrollo de posiciones opuestas» 
a la orientación guerrillerista, sino también, en 
un grado mayor, el desarrollo de diferencias de « 
diversa agudaze. en otras cuestiones de importancia, tales 
como la naturaleza -— y el papel de la variante mao-
ista del estalinisme,. la construcción de los par­
tidos j no solo en AméricaLatias y Europa, sino en 
todos' los ladea,, la construcción de organizacio­
nes marxistas de la juventud, el balance históri­
co de la experiencia del "entriamo aui géneris" , 
la política del movimiento antiguerra y ahora la 
posición sobre el tratado de Vietnam y la natura-, 
laza y el rol del astaliaismo en Vietnam".(B II, 
^2, pag. °' Declaración de la TLí). 

5) PERIODO PREPARATORIO DEL X C.M. 

Expresa ele™- -tatente un reforzamiento de las po 
siciones oportunistas ante cuestiones fundamenta­
les de la lucha de clases. 

Desde el voto a la Union de la Gauche a la en 
trada en el ?RA boliviano y la actitud de la EMI» 
frente a la UP chilena es una misma línea de fon­
do la que se abre camino. Incluso aunque esté » 
flanqueada por errores ultraizquierdistaa, cerno » 
la acción del 21 de junio en París. 

Con la marcha del PRI-ERP, la THI prosigue su 
intento de desmarcarse de los errores guerrille-
ristas, sin reconocerlos. Qua expresión importan­
te de esta operación es el documento de J.P.. Baau 
vois "Conocer nuestras propiqs debilidades para mejor 
combatir a la minoría". Las presiones de la TMI » 
| sobre Livio líaitán con vistas a una autocrítioa » 
parcial de la política guerrillerista, que se re­
flejan en la carta de Barzman, confirman este pro 
ceso. 

El paso a la defensiva en posiciones políti— 
cas va acompañado de nuevos pases adelante de los 
métodos fraccionalistas de la mayoría, la carta»» 
de Barsman desvela a la 2X1 como una fracción se 
creta, que subordina a sus criterios particulares 
los intereses del conjunto de la IV Internacional. 
Se acrecienta el peligro de una ruptura. -Hacia » 
ella emp'la incesantemente un ala de la TMI, im— 
pregnada de las posiciones más abierta y profunda 
mente revisionistas, a las que el curso mayorita-
rio ha proporcionado marco de desarrollo y cober­
tura. 

Como respuesta a este salto en los métodos bu 
rocráticos y fracciónales, la ÍLI ae convierte en 
fracción, no por un cambio cualitativo sn las po 
siciones políticas de la IMI, sino por el acrecen 
tamlento de las tensiones internas y del peligro» 
de ruptura. 

Ello conllevaba una batalla por un cambio en» 
la composición de la dirección de la IV, como se» 
explicita en el punto 8 de lafclataforma de la LSP 
y permitía afrontar la nueva situación de forma » 
disciplinada. 

6) EL X CONGRESO 

Ya hemos mencionado la valoración que el oda.» 
Hanssn hace del X C.M. Según la misma, se tratad* 
una reafirmación del giro del' IX C.M. en relación» 
con la "estrategia de lucha armada", aon alguna au 
tocrítica secundaria. 

Significa una generalización de esta giro al • 
resto del mundo, lo que implica una política diri^ 
gida fundamentalmente a favorecer la violencia mi­
noritaria. 

A nivel teórioo, la adopción de la resolución» 
sobre lucha armada revisa un punto clave del prog» 
ma de le IV Internacional, 

En nuestra opinión, el X C.M. expresa el esfuer 
zo por sintetizar y justificar los pasos dados por 
las secciones europeas, en especial la francesa,en 
la sustitución de un curso de errores principalmen 
te ultraizquierditas por una apertura que hace po­
sibles e inevitables crecientes desplazamientos a 
la derecha. 

La resolución política mundial de la mayoría = 
no refleja la proyección de la línea de lucha arma 
da a escala mundial, lías bien eleva a escala inte 
nacional la línea europea, cuyo eje es la "tranfor 
mación de la nueva vanguardia de masas en instrum«s 
to adecuado". En definitiva, consiste en el aban­
dono de la concepción marxista del Partido como uní 
ao instrumento capaz de llevar a la clase obrera • 
al poder y en el rechazo del método trotskysta de 
su construcción. Este e3 suplantado por una línea 
de adaptación a los actuales exponentes de la lla­
mada "nueva extrema izquierda", que claudican cada 
vez mas abiertamente ante la política de colabora­
ción de clases de loa aparatos reformistas. 

A la vez, la TMI se deshace del peso muerto de 
la estrategia guerrille-rista. Lo hace rechazando» 
un balance marxista de sus resultados. Y con lacón 
cesión a su sector mas rupturista y ajeno al lega­
do del trotskysmo que significa el mantenimiento » 
de la necesidad de iniciativas violentas minorita­
rias, bajo el título de acciones armadas del Parti 
do, en oposición al punto del Programa de Transi­
ción acerca del armamento del proletariado. 

Se trata de una grave revisión explícita, por 
cuya revocación debemos seguir luchando. Pero de­
bemos situarla en el contexto de una línea mas ge­
neral que incluye, por lo menos, otra grave revi­
sión: el abandono de las enseñanzas marxistas sobra 
los frentes populares y la necesidad del combate m 
por la ruptura del movimiento obrero con la hurgue 
sía (punto de la resolución política mundial sobre 
Chile), que contribuyen a desarmar a los trotskya-
taa ante la cuestión central del periodo. 

7) DESPUÉS DEL X CONGRESO MUNDIAL 

Lo ocurrido tras el x C.M. confirma nuestra * 
evaluación aoerca del caraoter fundamental de los 
errores le la SMI, que se vio sorprendida por los 
problemas de la Onion de la Gauche y los acontecí 
mientas de Portugal oomo anteriormente habla suce 
dido aon Chile. 

Las prácticas y teorizaciones sobre Francia,» 
¿spafia, Chile, Italia, etc.,han quedado empeque:~e_ 
cidaa ante la magnitud de los errores acerca de » 
Portugal y Vietnam. 
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fin Portugal, la adaptación de la TJ6I al KLFA-= 
PGP, su apoyo directo o indirecto a todas sus ma­
niobras reaccionarias (lay sindical, lucha contra 
las libertades democráticas, etc.); las teorias = 
sobre la posibilidad de que el POP llegue a tomar 
el poder- y de que impulsa las luchas obreras y po 
polares, las dudas sobre su carecer staiinista , 
el apoyo a su demagogia sobre el control obrero } 
su negativa a plantear la ruptura a nivel guberna 
mental con todos los partidos fie la burguesía,son 
los elementos centrales para caracterizar su poli 
tica. 

Ciertamente, se han dado y seguirán dándose = 
errores ultraizquierdistas. ^ero han quedado re­
legados ai terreno de las cuestiones tácticas. Y 
si bien estamos obligadas a criticar estos erro— 
res, no podemos perder de vista el papel que jue­
gan dentro de la política de conjunto que la THI= 
sigue. 

Bl proyecto de fusión con el PSÜ votado en el 
último congreso de 3EQI fue motivado por B. Ben— 
said por la imposibilidad de que los trotsjtystas» 
solos puedan construir el partido revolucionario. 

£a dicho congreso, el autor del boletín 30, a 
la ves; que orquestaba grandes aplausos a Santucho 
y al KIB, no enrogecía al hacer votar uno de los 
textos mas revisionistas sobre el Frente Popular» 
y el stalinismo, que haya conocido jamás nuestro= 
movimiento. 

Y en España, los camaradas de LCH-£TA Vl.apli 
cando las resoluciones del Z congreso, nos expli­
can concienzudamente el papel de "organismos de P 
lucha** que juegan las Asambleas democráticas, im­
pulsadas por la Junta Democrática al precio de la 
Instrucción de Comisiones Obreras. 

Ba Vietnam, la claudicación ante el PCY; ha = 
llegado a los límites de teorizar la necesidad de 
la colaboración de clases para llegar a construir 
•1 "Estado obrero" que según la TMI hoy existe en 
VietnEa del Sur. Y hemos tenido que presenciar el 
triste espectáculo de ver como en la prensa de las 
secciones y del mismo SU se utilizaban los mismos 
argumentos que la III Internacional stalinizada * 
para justificar las alianzas del prv con la "ter-
cara fuerza" u otras componentes burguesas. 

En el plano interno, la crisis se ha seguido • 
profundizando. £l«v& a continuos cambios y vaci­
laciones en la dirección práctica de laa seccio­
nes, a procesos de descomposición orgánica, debi­
litamiento del reclutamiento y pérdida de militan 
tea. Al surgiaiento de debates muy agudos y ccnfu 
sos. Al acrecentamiento de ataques a la FLT. 

Los mecanismos burocráticos defensivos se re­
fuerzan para hacer frente a esta crisis. Ahi ¿u* 
gan la no publicación de textos del Congreso Eun-
dial de la PLT, o su publicación recortada; el me 
nopolio de la dirección internacional} la escisión 
de la 1T con participación de la dirección de la» 
THI, etc. 

8) EL CEI DE ENERO DEL 75 

El eje central del CEI fue la cuestión argen­
tina. Inicialmente, eu planteamiento obedecía ala 
necesidad para la M I de dar una válvula de esca­
pe a las presiones de su sector "ultra". Este es 
el papel que ha jugado el ataque ininterrumpido al 
PST u otras secciones que apoyan a la FKD. 

Por otro lado, y esto es lo mas importante,la 
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discusión sobre Argentina permitía a la TMI áeepla 
zar los debates fundamentales y desviar la aten— 
ción de la IV de los problemas candentes de la lu 
cha de clases, que en aquel momento estaban centra 
dos en Portugal. 

Evidentemente, la TMI intentaba también hecbar 
cortinas de humo, sobre la .bancarrota total de • m 
sus organizaciones en Argentina, en descomposición 
y fraccionamiento crecientes. 

Y también jugaba un papel, su concepción sec­
taria de las libertades democráticas. Decimos sec 
taria y no ultraizquierdista, ya que se inscribe» 
en la lógica obrerista y econoraicista propia de • 
-•orrientes euroc-entristas. Por ejemplo, organiza 
ciones tan rabiosamente oportunistas como los la* 
bertista3, han expresado repetidamente las mlsmus 
concepciones sectarias respecto a las libertades» 
democráticas, el desprecio a la revolución coló— 
nial, y la lucha contra la opresión nacional,y los 
movimientos de capas oprimidas (mujeres, etc.) y 
no 'por esto podessos caracterizarlos como ultraiz-
quierdistas, y ni siquiera como concesiones al ul 
traizquierdismo. 

Creemos que fue un error entrar en este juego 
de la TKI. Sstá claro que una caracterización y 
una priorización incorrectas de los ejes políticos 
de la lucha actual, por parte de la mayoría délos 
camaradas de la BLT, favoracía las maniobras de • 
la TKI. 

A nivel organizativo, no creemos que los mito 
dos burocráticos de la TKI se hayan relajado. Por 
el contrario las maniobras fracciónale» de la M í 
han tomado caracteres alarmantes en loa últlg^a » 
tiempos. 

Bl encubrimiento de la escisión del SWP, loe» 
ataques públicos al PST, y otras cuestiones simi­
lares se inscriben netamente en la aontinuidad de 
las maniobras como las que vimos antes del X C.K. 

S« han conseguido victorias parciales como la 
participación del PST en el SU (aunque con restric 
ciones evidentes)} el reconocimiento del derecho» 
da la 1KE a eecoger sua propios miembros para par 
ticipar en el SD, etc. No obstante, las ooncepaio 
ñas de fondo y sus concrecionas s« mantienen como 
tónica general. Los esbozos de discusión políti­
ca seria, «n algunos de loa últimos SO, responde» 
mas a las presiones de la lucha de olases, que no 
permita continuas y exclusivas discusiones sobre» 
organizativismo y obliga a plantear cuestiones po 
líticas, so pena de suicidio, que a una predispo­
sición de la Tul a llevar un debate honesto y sin 
fraccionalisaos. 

Ademas, podemos comprovarlo con los últimos • 
ejemplos que van desde el congreso de la SFQI, a 
laa maniobras contra la LCE (negativa de discusión 
y traducción de sus declaraciones en el SU) a pe­
sar de la propuesta de unificación. Y encuentran; 
por el momento, su máxima expresión en la inter— 
vención de la TKI en el congreso de la I>CI. 



I I . E l debate que planteamos en la FLT. 

1) LA NECESIDAD DE UN BALANCE posiciones en los últimos debates, que aparecen » 
como una repetición de los anteriores, impidiendo 
nos ganar a los cuadros de las secciones (el craZT 
cimiento de la FLT después del X C.M. es escaso)* 
y por tanto no cumplir las responsabilidades alas 
que nos confronta la crisis de la IV InternacioMO. 
hoy. 

Y esto tiene repercusiones en la misma FLT.De 
hecho este debate sobre los Frentes populares y a 
el stalinismo ha cruzado a la propia ? K desde 3as 
polémicas sobre la UP chilena, hasta las importan 
tes divergencias aparecidas en torno a le. cuestión 
portuguesa, pasando por el mismo tipo de probísi­
mas en la caracterización de la dirección vietna­
mita, y esto constituye ana parte del balance de 
la FLT. Son problemas que no podemos ignorar y a 
103 que es necesario confrontarse. 

En la reunión de la FLT en agosto de 1974 man 
tuvimos la necesidad de definir: a) los ejes volí 
ticos centrales de la discusión en la IV Interna­
cional: ~j) características de la línea de la THI; 
c) necesidad de una caracterización global de la 
corriente que representa el núcleo BWF¡ d) nuestra 
propuesta de caracterización, dando a la vez nues_ 
tro punto de vista -sobre estas cuestiones. 

Durante este tiempo la política de la TKI . ha 
demostrado su bancarrota dia a dia. Sin embargo= 
la FLT nó ha estado preparada. No ha estado arma 
da para dar respuestas a esta crisis. El conser­
var la misma línea que originalmente tenía la FLT 
nos ha incapacitado para una explicación y compren, 
sión global de la política de la TMI, sus adapta­
ciones estratégicas oportunistas y sus tácticas = 
izquierdistas. No nos permite plantear una alter 
nativa a su incapacidad para levantar una orienta 
ición estratégica de clase. Solo hace frente a la 
fea en su.vertiente guerrillesrista. Y nos lleva 
a distorsiones en textos tan fundamentales como * 
la resolucióqipolítica que solo previene contra Ice 
errores ultraizquierdistas y deja desarmados a "loe 
militantes para una comprensión de los desarrollos 
de la línea mayoritaria y abro la puerta, al mis-
so tiempo, para que se caiga en errores de signo* 
contrario. 

Primero la 1M, después la FLT, ha ido siste­
matizando todas estas divergencias. Sin embargo, 
ha ido abordando oada uno de los temas politíces­
ele forma paroial, cada uno aislado del otro, sin 
incorporarlos a nivel político dentro de una den­
tro de una comprensión estratégica global. Este 'j 
creemos, debía ser un paso previo a la definición 
del carácter de clase da la política mayoritaria. 
En el actual estadio del desarrollo del debate en 
el seno de la IV es evidente la necesidad de dar° 
un nuevo pasot es necesario globalizar y ordenáis» 
el nivel político de la crítica y la alternativas» 
a las posiciones de la TKI. En el momento actual 
fcl eje en torno al cual es posible reordenar to-— 
*os los demás problemas tácticos y sectoriales,in 
cluido el de la lucha armada o el de las liberta­
des democráticas, es la cuestión del Frente Popu­
lar, la colaboración de clases y la alternativa =* 
clase contra clase opuesta a la misma, junto a la 
cuestión del stalinismo. La cuestión de la lucha 
armada significa una importante revisión de un pus 
to programático central. Eate era un punto clave= 
anteriormente. El problema que hoy tienen que en 
carar los militantes de la IV frente a la lucha m 
de clases no es tal o cual aspecto parcial de la 
política de la TKI, sino la bancarrota total de • 
su política. Esto pone al orden del dia la cues­
tión de los Frentes populares. 

Todos los debates que hay en las secciones se 
centran en estos puntos, como cuestión central de 
la lucha de clases hoy. Enlazándolo en la cara = 
interna con la cuestión del centralismo demócrata, 
co y englobando todo ello, el método de construc­
ción del partido. 

Esta línea nos ha dificultado el disminuir los 
costes de la desmoralización y pérdida de militan 
tes que implica la política mayoritaria, así como 
hacer frente al surgimiento de tendencias "inter­
medias" entre la TKI y la FLT. Igualmente, expli 
oa el escaso eco que están encontrando nuestras m 

2) LA NECESIDAD DE LA CARACTERIZACIÓN DE 

LA ORIENTACIÓN GENERAL DE LA T,M.I. « 

DESDE EL IX C.M. 

Para la PM, la adaptación al guerrillerismo» 
y al ultraizquierdismo, el abandon</del método del 
Programa de Transición, lleve a combinar el ultra 
isquierdismo.con prácticas oportunistas. Todos * 
los ultraizquierdistas capitulan ante los Frentes 
Papulares. Pero el problema ¿leí apoyo •= 
al frentiamo no es fundamental en la caracteriza-
oión política de la Tai, Por ejemplo, los votos a 
la 00 ea 73 y 74 tienen por objetivo favorecer el 
adelantamiento de la lucha armada. Es decir-, son* 
motivaciones ultraizquierdistas. Y esto no haría» 
sino confirmar el carácter de la política mayori­
taria, 

Nosotros creamos que esta caracterización es= 
incorrecta. Pensamos que no sa pueden confundir •» 
los errores políticos objetivos con las motivacio 
nes subjetivas que han llevado a esos errores.Son 
las posiciones políticas que se mantienen ante *• 
los acontecimientos de la lucha de clases las que 
determinan el carácter de una línea política y no 
los factores subjetivos que pueden inducir a adop_ 
tar esas posiciones. 

a) El rasgo fundamental de la línea de la TIíI es 
su incapacidad para ofrecer una alternativa estra 
tégica a las exigencias objetivas que tiene plañí 
teadas el proletariado, contrapuesta punto por a 
punto a la línea frentepopulista de las direccio­
nes traidoras, cubriendo esta impotencia con tác­
ticas izquierdistas y fraseología revolucionaria, 

Y esto creemos que es lo que caracteriza una= 
política centrista de Izquierda y no izquierdista, 
Trotsky ha dejado abundante material en la carac­
terización del centrismo de izquierdas. La capitu 
lación del POUK! ante el Frente Popular fue acompá 
Sada de fraseología revolucionaria* de tácticas • 
izquierdistas, e incluso de gran honradez por par 
te de Nin. Pero Trotsky no tuvo en cuenta ni las= 
tácticas izquierdistas, ni la fraseología, ni la 
honradez de Nin a la hora de caracterizar su poli 
tica. Para definirla se basó en las repercusiones 
objetivas en la lucha de clases de ésta y no en = 
sus motivaciones Bubjetivas. Igualmente Trotsky «= 
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extendió1 estos análisis a los que permanecieron a 
dentro del movimiento trotskysta, pero que tenían 
una política similar o simplemente trataban de • 
Justificar a Hin. Todas las críticas que hizo a 
Vereefcen, Snevliet y otros terminaban con esta ea 
racterizaoión política» porque capitulaban o se = 
adaptaban, en mayor o menor grado, a la "cuestión 
de las cuestiones'*, el frentiamo en todas sus va. 
ríantea. 

b) Pero incluso al nivel subjetivo, no sa pueden» 
identificar las adaptaciones con un ultraizquier-
áisjno vulgar. El mecanismo subjetivo de adapta 
ción es oportunista. No es el de un castrista, so 
es anteponer la primacía del fusil ante la políti 
ca, sino por ceder ante las presiones de estas co 
rrientes. Esto viene determinado por los mecanis­
mos específicos de la corriente MU?. Este métodc= 
que erstá en la base de los desplazamientos oportu 
nistas es el mismo que está en la base del "giro''* 
del IX C.M. y de los errores políticos en los úl­
timos veinte años. 

c) Pero a diferencia de adaptaciones anteriores , 
los desplazamientos actuales están determinados = 
por un eslabón intermedio, que en este caso es la 
evolución de la "extrema izquierda". 

3) LA NECESIDAD DE UNA CARACTERIZACIÓN = 

DEL NÚCLEO MMF. 

Si planteamos la necesidad de definir clara— 
mente las bases metodológicas de fondo de la TMI= 
y a partir de aquí analizar que tipo de corriente 
representa, es porque creemos que a esta altura m 
del debate en la IV Internacional hen¡03 de demos­
trar claramente a donde se remite la crisis actual 
y por qtie la TMI ha llevado internacionalícente a 
esta situación. 

Nosotros pensamos que no pueden ser aisladas» 
las expresiones más izquierdistas del "giro" del= 
IC C.f¿. del carácter históricamente oportunista m 
de la política de la corriente que hoy constituye 
la mayoría del SU. 

En una perspectiva histórica se puede afirmar 
que tales aspectos son un episodio de ultraiz 
quierdismo senil en la historia de. esta corriente. 

Sn este sentido, el curso abierto en elK CK, 
no es independiente de la orientación que basó el 
"entrismo sui géneris" (notemos de paso que es par 
esto que la TMI está obligada a hacer votar- la co 
rrección de aquella orientación en el X C.M.):a)«= 
hay el mismo método detrás de una y otra "táctica" 
de construcción del partido; b) el factor nuevo • 
es la adaptación a la ideología predominante en 
sectores de la "extrema izquierda" que habiendo = 
roto con los aparatos pretenden dar una alterna­
tiva; y c) las expresiones de esta adaptación lo=* 
son fundamentalmente el apoyo al frente popular > 
«así cono las iniciativas en la acción, e inicial-
jiisnic «1 gúerrillerismo.. 

! H error de la PLT ha aido absolutizar la ex­
presión política guerrillerista de adaptación, y 
no analisarlo en su evolución y totalidad. 
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4) LAS BASES METODOLÓGICAS DE LA POLÍTICA 

DE LA T.M.I. 

a) Los núcleos de revisión fundamentales de la 032 
se hallan eni la naturaleza de la burocracia en => 
general (OESS, China,, Vietnam, PCs...) y el ca— 
rácter de su política, no siempre abiertamente = 
oontrarevolucionaria. 

En vario textos de la TMI se habla de la "do­
ble naturaleza" de la burocracia, y se hace un'ba 
lance centrista" globalmeate del papel jugado por 
el eetaliniamo. Y sin embargo,,el paso de la buró 
cracia de una política centrista a una abiertanie» 
te contrarrevolucionaria es el punto de partida « 
de la construcción de la IV Internacional. 

El origen; histórico de esta revisión henos «• 
de buscarlo en los acontecimientos que siguen a = 
la II Guerra Mundial. El incumplimiento de algu— 
ñas de laB previsiones tácticas de Trotslcy enfren 
tó a la IV Internacional con graves problemas tea 
ricos, todos ellos relacionados con el estalinis­
mo. La base objetiva está en la victoria de la j ^ 
OESS, los cambios en los países del Este de Eurc^P 
pa, las revoluciones yugoeslava y china y el r e — 
forzamiento del peso fiel estalinismo sobre la ola 
se obrera europea.. Esto favorece la extensión dea 
la idea de que el estalinismo puede jugar un pa— 
peí positivo pese a sus métodos burocráticos y so 
mete a fuertes presiones a los militantes de la 
IV Internacional. 

Por otra parte, estos deben responder a como= 
una dirección estalinista ha podido encabezar las 
revoluciones yugoeslava y china. 

Como factores subjetivos podemos citar el ais 
lamlento a que se encuentra sometida la IV Inter­
nacional, y a la existencia de unos cuadros de di 
rección principalmente en Europa con grandes la­
gunas y estos son los que quedan como dirigentes. 

•> La presión del estalinismo lleva a revisiones 
de tipo teórico, que serán codificadas en el 3er. 
Congreso Mundial, en la resolución sobre el "As-^^ 
censo y descenso del estalinismo". Sería preciso^P 
ver más concretamente como se desarrollan o modi­
fican estas cuestiones en los congresos alguien— 
tes. 

Las repercusiones políticas de esta revisián: 

En relación con la burocracia de los Estados» 
obreros se evita el planteamiento de la burocra— 
cia como agencia de la burguesía en el Estado O—-
brero. Esto está relacionado con la falta de con-* 
sideración acerca de los peligros ¿e restauración 
y la negativa constante de la 2KI a plantear la • 
lucha por los EOSE contra el imperialismo y la bu 
rovracia al mismo tiempo, como es tradición en JE 
nuestro movimiento. 

En relación con China se mantiene la caracte­
rización de lá burocrsoia maoista como centrista 
en plena contradicción con el llamado que aceptan 
a hacer a partir de 1969 a una revolución políti­
ca. £1 mismo método-se utiliza en el caso vietna­
mita, aunque últimamente las expresiones políti­
cas sean más peligrosas. 

En relación con los PCs nacionales y unido a 
la teoría de la "doble naturaleza", se afirma que 
organizan correctamente la lucha por las cuestio­
nes elementales y solo traicionan en el momento » 



de la crisis revolucionaria (X C-.K, y último con­
greso de las.f.c.i., por ejemplo), SI papel de a 
los PCs dentro de los frentes populares no lo ven 
como el de sus impulsores mas decididos, sino co­
mo los que "contaminan" a las escasas fuerzas bur 
guesas con su carácter obrero. Be ahí la afirma— 
eión de que no son organismos interclasistas, por 
ser el peso de los PCs el determinante. 

b) La revisión de un punto tan fundamental como « 
el de la naturaleza y carácter del estalinismo, « 
lleva a la TKI a una . incomprensión de la dinámi­
ca de movilización revolucionaria de las masas , 
confundiendo totalmente a la clase obrera y sus = 
organizaciones, de un lado, con las direcciones m 
tradicionales, de otro. La TKI oree que cuando • 
los obreros engrosan los partidos tradicionales » 
lo hacen sabiendo que la política y la dirección» 
de esos partidos son contrarevolucicnarias y trai 
doras. La TMI no ve la contradicción que se abre» 
(y que es nuestra tarea de agudizar) entre la m 
combatividad que refleja ese proceeo en la clase» 
obrera, y la política de traición que las direc­
ciones les ofrecen. 

La tesis sobre que la clase obrera"ea espontá 
neamente estalinis.ta" y que "su conciencia es con 
tradictoria con el comunismo" defendida explicita 
mente por la sección francesa y por la LCR-BTA i% 
nO; e 3 exclusiva de estas secciones. SI Documento» 
©jaropeo sitúa la contradicción fundamental no en­
tre las masas obreras y sus direcciones, sino en­
tré las masas que siguen, a los reformistas y la » 
"nueva vanguardia" que se orienta hacia las "al— 
tentativas revolucionarias"de la'bxtrema izquier­
da', uno de cuyos componentes son los trotskystas. 

S» trata de una sobrevaloración del peso de * 
las. direcciones estalinistas y socialdemocratas = 
sobre el movimiento obrero y la subestimación de» 
loa procesos de crisis que sacuden a estos parti­
dos, provocados por la contradicción entre su po­
lítica y la dinámica del movimiento de masas. 

A ello se le añade en el último periodo de » 
tiempo, una subestimación de la prolongación de e 
la prolongación dé la influencia fie esos partidos 
estalinistas y socialdemócratas en el conjunto de 
la extrema izquierda que claudica ante el frontis 
mo. 

Esto expresa un claro escepticismo, una des— 
confianza profunda en las capacidades revoluciona 
rias de las masas obreras. Señalemos de paso que 
una corriente ultraizquierdista se caracterisa m 
por lo contrario, es decir, por una confianza ex 
cesiva, una subestimación del peso de la ideólo— 
gía burguesa y de los obstáculos que sedimentan » 
las direcciones tradicionales en el seno del pro­
letariado. 

c) Si los aparatos reformistas son la expresión = 
política natural de las luchas de la clase obrera, 
o ai esta está controlada férreamente y sin fisu 
ras por aquellos, lógicamente la TMI debe conclu­
ir que es imposible construir el partido en el se 
no da los combates de masas. De ahí la constante» 
b'usqueda de atajos que permitan desbloquear la = 
"situación!' y solucionar el problema del partido, 
por otro camino más corto que el que enseña el » 
Programa de Transición. Solo le quedan dos saljdas 
a la TEIi las "iniciativas" y el seguidismo res­
pecto a las direcciones. 

La táctica de construcción del partido llama­

da de "conquista de la hegemonía en la nueva van­
guardia" en Europa capitalista y la "estrategia » 
de guerra de guerrillas" en Latinoamérica, signi­
fican la renuncia explícita a la construcción del 
partido en el seno de los combates de masas, s e ­
gún el método trazado en el Programa de Transición 
y esto se cubre con las teorizaciones sobre la su 
peración de la "variante clásica" de la revolución, 
que ya ao plantea la necesidad deun partido leni­
nista, siendo sustituido por no importa qué "ins-
-trnmento adecuado". 

Esta revisión, del método de construcción deis 
partido del Programa de Transición, es la fisuras 
por donde penetran continuamente presione» de ola 
se ajenas al proletariado y determina todas las a 
daptacionas que variarán según las presiones domi 
nantes en el medio, hoy en la extrema izquierda. 

El siguieata paso lleva a la liquidación de » 
la tarea estratégica central de la IV Internacio­
nal. El partido es sustituido por los "instrumen­
tos adecuados" como la burocracia "roja" en Viet-
nam, o la "nueva extrema izquierda" en. otros pun­
tos, 

fi) Todo lo anterior es•inseparable de las distor­
siones analíticas y a las revisiones programáti— 
cas (lucha armada y otras) que opera la TMI. Tie­
nen como función teorizar y racionalizar las dis­
tintas tácticas de construcción del partido. E s — 
tos análisis pueden cambiar con más o menos rapi­
dez, en función de la evolución de la lucha de» 
clases, pero lo que no sufre/variación es el méto­
do profundo que los inspira y fomenta nuevamente» 
(por ejemplo, a solo seis meses de su congreso , 
en la s.f«c.i, no queda en pie ni una sola de las 
resoluciones adoptadas y ahora el trabajo de la » 
dirección está centrado, como no, en. "eoncretizar 
correctamente el método del documento europeo") 

e) Ciertamente, el núcleo de la dirección ha rotro 
cedido, hasta el momento, ante las últimas conse­
cuencias disparadas por su dinámica. Cortó con Pa 
blo, y no estuvo dispuesto a seguir tan lejos al 
PRT-ERP. Esto hace que no esté fijada a ninguna » 
corriente determinada, por el momento. Pero este» 
núcleo de dirección sigue manteniendo la misma re_ 
visión profunda del método de construcción del ,= 
partido, que le lleva una y otra vez a adaptacio­
nes al medio y a revisiones graves en otros pun­
tos del programa lo que en el actual periodo agi­
ganta los riesgos destructivos de la IV Interna—-
cional. 

f^ Esas posiciones van acompañadas y tienen su re 
flejo interno a través de una concepción formalis 
ta, técnica, del centralismo democrático. Ello^. a 
tiene diversas implicaciones! 

—• En primer lugar, la organización leninista 
"deja de ser obra de los leninistas programática— 
mente conscientes. Pasa a constituir una catego­
ría cuya asimilación más o menos correcta puede» 
ser atribuida a las fuerzas revolucionarias" más 
diversas, desde Tito a Ho-Chi-Ming. 

— Por otra parta, este formalismo -ya presen 
f&*'lft*i»:ÍV Internacional antea dej. giro entraa-
t» 3 la escisión de loa afloa 50- preside el recur 
%f [e. fórmulas organizativas y métodos de dirección 
que hacen abstracción del lugar de la IV en la lu 
Cha de clases, de sus lazos con esta-y de su madu 
ración interna. Una de las manifestaciones más » 
nefastas de este "komintemismo" grotesco as la » 
imposición internacional de tácticas -elevadas a 
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.ia> «ategoría de estrategia- y la intervención bu­
rocrática en las secciones nacionales para fisca­
lizar la "Línea mundial"; es toda una trayectoria, 
desde el entrlsmo a la guerrilla. Be aquí que la 
cuestión, organizativa haya constituido un capítu­
lo fundamental en todos los episodios de la cri— 
sis de la IV Internacional: en el 52-53 como en 
el 69-74. 

• — Ka la medida en que la lucia de clases des 
autoriza la linea política y esta corre el peli— 
gro de enfrentarse coa la oposición de sectores = 
de la IV Internacional, se multiplican el fraeeio 
nalismo secreto y las medidas burocráticas, en un 
curso siempre latente, como consecuencia de la re 
visión del método de construcción del partido. 

— Esta lógica preside las relaciones entre « 
el centro de la IV Internacional y las diversas * 
seccione», entre determinadas secciones y otras = 
(10 francesa y LCH), y penetra el funcionamiento» 
de cada uno de las organizaciones* nacionales.coiis 
tituyendo una terrible máquina de deseducación de 
militantes. 

« Todo ello provoca reacciones sntiburocráti 
cas de tQdos tipos.. En muchos casos, incapaces de 
dar una alternativa de método global, terminan en 
ironizando las peores regresiones antileninistas. 

A partir de todo lo anterior, podemos ver loe 
rasgos estables de esta corriente, a la que hemos 
caracterizado como una corriente centrista de ori 
gen trotskysta.' Esta corriente no ha llegado aún» 
a cortar todos los lazos con el programa trotskys_ 
ta,.pero continua preservando el método que fornen 
te nuevos ''izquierdistas" y oportunistas. 

I I I , Tareas inmediatas de ia FLT. 

Trataremos de sistematizar los ejes fundamen­
tales de terea3 que creemos que tendría que adop­
tar la PIT para el próximo periodo: 

1.- Continuar con el análisis y discusión sobre » 
la crisis de la IV y nuestras tareas, para ver si 
llegamos a un acuerdo sobre la necesidad de intro 
ducir cambios y remodelaciones en nuestra plata— 
forma en el sentido de : poner en primer lugar « 
el eje político de luaha contra la'colaboración » 
de clases en general, y el frentismo en paxticu— 
lar, lo que se liga a una discusión sobre el esta 
linismo; otro punto importante es llevar el deba­
te sobre el centralismo democrático para hacer » 
frente a la m i en el nivel interno de la IV. A 
nivel metodológico, profundizar en la polémica so 
bre el método de construcción del partido. Por ul 
timo, necesidad de introducir una caracterisaoión 
global de laorientaciÓn de la TMI desde el JX CB. 
como centrista de izquierdas y también una carac­
terización como corriente histórica como hemos in 
dicado antes. 

|T.~ Discusión de la Resolución Política presentad 
da por la FH0 al X C.M>, tal como se aprobó en la 
reunión de Oberlin de agosto de 1974. 
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íinalmente queríamos señalar que hoy se puede" 
y debe hacer un balance de la actitud de la TEI = 
ante la reunificación- Tal balance está pendiente. 

Creemos que el balance global de la reunifisa 
don principista promovida por loa carneradas del 
Sffp es muy positivo. Ha permitido el desarrollo » 
de la discusión y clarificación del programa trot 
skyste, frente a errores diversos de H ? , en el * 
seno de una organización unificada y por ello for 
taleclda ante el ascenso de la lucha de clases. 

ttaa prueba de ello es el X C.M. pese a sus 11_ 
mitaciones. Por otra parte, el hecho de que las • 
sectas que no aceptaron la reunifioación de la ma 
yoría del movimiento trotskysta -come Healy y Lam 
bert- hoy estén en plena crisis y necesitan manió 
brar para tratar de recuperarse y participar en m 
los debates de la iv Internacional, confirma aqua 
H a valoración. 

' Pero creemos también que el balance que se de 
be hacer de la actitud del núcleo HMF ante la reu 
nificación es que acudió a ella sin cambiar sus 
presupuestos y que no ha mostrado ninguna volun1^ 
tad de hacerlo. Uo han desechado en absoluto las= 
bases metodológicas y los problemas políticos que 
llevaron a la escisión diez años antes. Es en ea-^ 
te marco que cobra toda su actualidad lo que revé 
laba la carta de Domingo sobre la "asimilación » 
progresiva" del núcleo que provenía del Gl. Y es 
por esto que hoy vuelven a estar sobre el tapete» 
los mismos problemas esenciales que estuvieron ea 
la basas de la escisión, porque el núcleo BEBP no m 
ha variado en absoluto ninguna de sus posiciones»* 
fundamentale e. 

3.»- Elaboración sobre esta base de textos regiona 
les. Creemos que por la situación objetiva y por» 
la misma situación subjetiva de la IV, la necesi­
dad de un documento europeo está planteado urgen­
temente. 

A este respecto queremos indicar que no plan­
teamos un texto sobre cuestiones tácticas para in 
finidad de países con diferencias estructurales a 
importantes. 

: Creemos que loe congresos de la IC plantean » 
una metodología correcta que puede ayudarnos a so 
lueionar este problema. Estas resentaban resolu­
ciones sobre la situación política mundial y sus» 
sectores; después había una serie de concreoio— 
nes por bloques, de países con características si­
milares; y finalmente resoluciones más concretas» 
sobre un solo país. 

Este método es utilizable para presentar vma= 
alternativa más concreta en uno de los lugares = 
fundamenta es de la lucha de clases en este perio 
do y bastión principal de la Mil. 

(sigua en pag z.) 
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LA SITUACIÓN («EVOLUCIONARÍA MADURA EN 
= = s s = P 0 I T U e A L " 

El fa l l ido golpe de Estado del 11 de marzo cons -
t i tuye una grave derrota pol í t ica para la burguésfa -
portuguesa. La potente movi l ización pcpular parali_ 
zó a los instrumentos polínicos y militares en que pen 
saba poder apoyarse la reacción capi ta l is ta. La bur_ 
guesfa está reducida, hoy d ía , a b defensiva, sin 
que esto quiera decir que están suprimidas las posibi_ 
lidades de tentativas golpistas de algunas facciones -
burguesas. Su crisis de dirección polrt ica no de ¡a de 
acentuarse. El grado de combatividad, de organiza^ 
c ión y de autoorganización, de conciencia de clase 
de los trabajadores ha dado un nuevo paso hacia ade_ 
lante. En e l seno del e jérc i to los soldados y marinos 
han demostrado no sólo una inmensa capacidad de res 
puesta contra los facciosos, sino que han desarrolla -
do la pol i t ización y el proceso de concient ización -
del contingente, profundizando la crisis de ia institu 
c ión armada. Esto ha faci l i tado la contraofensiyade 
la llamada ala socializante del MFA (Movimiento de 
las Fuerzas Armadas), contra las corrientes que se re_ 
claman mas o menos explíc ira mente, partidarias del 
proyecto spinolisfa. Aunque se ha reforzado la in -
f luencia de# los reformistas, la audiencia de la i z ­
quierda revolucionaria en e l cuadro impetuoso de! as 
censo de ias luchas obreras se amplia considerable -
mente: a nivel de las empresas, de ios barrios, d é ­
los sindicatos, y en e! seno del propio e jérc i to . Es -
to se confirmó durante las elecciones del 25 de ab r i l , 
en que los partidos obreros recibieron una mayoría de 
votos casi sin precedentes en la historia del movimien 
to obrero. Asi", después de poco mas de un año, se 
ha producido una radicalízación progresiva del aseen 
so de las luchas obreras, que desemboca en la madura 
ción de una situación prerrevolucionaria. 

I. CRISIS Y SABOTAJE ECONÓ­
MICO 

El capitalismo portugués se enfrenta a una crisis . 
de rara profundidad. A ias debilidades estructurales 
y a los desequilibrios heredados de la época solaza -
rista se agregan los efectos de la recesión intemacio_ 
na l , de la descolonización, del brusco cambio de co 
rrelación de fuerzas entre e l Capi ta l y el Trabajo. -
Sabotaje económico, huelga de inversiones de parte 
de l capi ta l financiero portugués, asi como de los trusts 
multinacionales, restricciones o supresión de los c ré ­
ditos a las pequeñas y medianas empresas y fuga de -
los capitales, han acentuado aún mds e l marasmo eco 
nómico. Sectores tan importantes como e l de la core 
trucción y e l t e x t i l , atraviesan una crisis casi genera 
l izada. La agr icul tura, prisionera de sus e truc furas 
aredicas, resulta incapaz de producir suficientes pro_ 
ductos alimenticios a bajos precios. 

La tasa de inf lación de un ano es oficialmente de 
35%, pero en real idad, en lo que se refiere a los pro 
ductos al imentic ios, es mucho mds.elevada. El p o ­
der de compra de los trabajadores ha sido duramente 
afectado. Cierres y despidos se mult ipl ican desde e i 

pr incipio del átono de 1974; el desempleo alcanza c 
mds de 250.000 trabajadores. 

La reconversión dei aparato de producción en la 
perspectiva de una integración acentuada en e l Abar­
cado Común y e l f in de la guerra colonial exigían u -
na profunda transformación de las formas de domina -
ción burguesa, asi como una canalización de las mo­
vil izaciones obreras, las cuales — en tal situación — 
no podían dejar de reforzar su dinámica anficapitalís 
t a . 

Ahora b ien , la resistencia y la contraofensiva o -
breret no dejaron prosperar el golpe de Estado presi -
dertcialista del 28 de septiembre, ia ley sobre e l d e ­
recho de huelga y e l lock-out , !a ley sobre las ocu -
paciones de casas, ni e l intento de paralizar a los -
trabajadoras por medio de la creación de un vasto e -
jérci to de désempleudos. Ante esta respuesta de las 
masas trabajadoras — que hace caducos los proyectos 
de reorganización industrial — e l Capital u t i l i za ca 
da vez más e l arma del sabotaje económico, con eT 
propósito de ganarse a las amplias capas de la peque 
ña burguesfa probando la incapacidad del gobierno ~ 
de sanear la situación económica. 

II. EL ASCENSO DE LAS LUCHAS 
En e l mes de diciembre de 1974 se abrió una nue 

va fase en e l ascenso de las movilizaciones obreras . 
En primer lugar, sectores cada vez más amplio» de la 
clase obrera constatan la precariedad de las conquis­
tas salariales obtenidas a inicios del verano; as i , e l 
14 de enero, 300.000 trabajadores manifiestan en Lis 
boa, transformando parcialmente la manifestación or 
ganizada por la Intersindical y e l Partido Comunista" 
Portugués (PCP) con el propósito de apoyar a l MFA y 
a la ley sobre la unidad s indical , en una vasta mov i ­
l ización contra la explotación capital ista y por la u -
nidad de los trabajadores en lucha. En seguida, e l a 
taque contra la seguridad del empleo, especialmente 
en las pequeñas y medianas empresas, desencadena -
luchas de nuevo t ipo: ocupaciones, reapertures, e x ­
periencias de control obrero. Finalmente, ante elsa 
bofa je' económico y las tentativas de reorganización" 
de la reacción, se mult ipl ican las iniciat ivas que pre 
paran ia movil ización"contra los Intentos de golpe. 

La clase obrera portuguesa asimila y a veces e n ­
riquece — casi espontáneamente y con una extraordi 
noria rapidez — las más avanzados experiencias de -
lucha desarrolladas desde 1968 en Europa. Esfose -
debe a la conjunción de diversos tactores. 

En primer lugar, ia actualidad de la crisis estruc 
tural y coyuntura I de i capitalismo portugués l imita ~ 
considerablemente la base objet iva para e l desarrollo 
de experiencias reformistas y expl ica en gran parte el 
proceso de radicalízación progresiva que se instaló -
desde hace un año. Luego, desde la segunda mi tad-
de los años 60, la clase obrera se ha reforzado social 
menté. En les regiones de Oporto y Lisboa, entró má 
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sivamente en la producción una nueva generación de 
trabajadores — que no conoció la decadencia del r é ­
gimen sabzarísia —. Esta constituye ahora una parte 
esencial de la vanguardia obrera. Finalmente, hubo 
en estas capes una pol i t ización relat iva debida a la 
lucha de los combatientes africanos, asi como a la e -
migración, en que decenas de millares de traba¡adores 
hicieron e l aprendizaje de b lucha obrera y adqui -
r ieron una comprensión de ¡a nueva situación creada 
en Europa después de 1968. A esto se agrega, en e¡ 
cuadro de la carda de! régimen fascista, una grandí-
sima receptividad a las ideas ferozmente combatidas 
por la d ictadura. La combinación de ia acentuación 
de la crisis económica y soc ia l , e! ascenso de fas l u ­
chas y e l c l ima permanente de debate po l í t i co , crea 
un terreno extremadamente favorable para la madura 
c ión de la conciencia ont icapi tal ista, en e l plano -
de la capacidad de intervención autónoma a n ivel -
po l í t i co , han sido borrados los efectos de 48 años de 
fascismo. 

Desde mediados de diciembre, se desarrollan d i -
versas experiencias que anuncian la movi l ización que 
se desarrolló e l 11 de marzo y los acontecimientos -
que le siguieron. 

I . Los ocupaciones de empresas se repiten cada 
vez más. Frecuentemente, éstas se conjugan con la 
lucha por la depuración de los cuadros y de los admi_ 
nistradores fascistas, contra e! sabotaje económico y 
por la re iv indicación de nacional ización. E¡ control 
de los stocks, e l control de la contratación y los des_ 
pidos, ia apertura de los iibros de contabi l idad, se -
convierten en armas cada vez mós uti l izadas por los 
trabajadores. Evidentemente, esto no implica que -
los trabajadores hayan asimilado toda la riqueza — 
asi como las implicaciones en el plano pol í t ico — del 
conjunto de las actividades en las que part ic ipan a c ­
t ivamente. Ademas, a las ocupac'ones de empresas y 
bancos se agregan las ocupaciones de fierras en e l sur, 
defendidas militarmente por los campesinos y los t ra ­
bajadores agrícolas. 

I I . Los trabajadores rebasan ios límites legales y 
derogan en la practica la ley sobre ¡as hue igas, que 
prohibe la ocupación, las reuniones plenarias en las 
empresas, e t c . Tampoco es respetada la prohibición 
de manifestación. Los soldados se organizan en las -
bases y se retinen en asambleas generales en lo; cuar_ 
teles. 

I I I . Una vanguardia de trabajadores reacciona -
con fuerza ante las tentativas de reorganización de -
los fascistas: se boicotea ios mítimes del CDS ( C e n ­
tro Democrático y Social) que agrupa a muchos nota­
bles dei antiguo régimen, como fue e l caso del 25de 
enero en Opor to . Los cuadros de l régimen sabzar is -
ta en las empresas, la prensa, la radio, son e l im ina­
dos por decisiones de las comisiones de trabajodores-
y de las secciones sindicales. 

I V . El movimiento sindical se refuerza y ex -

t iende. Se mult ipl ican las batallas por e l func iona­
miento democrático de los sindicatos. Paralelamente 
aumenta la inf luencia de las comisiones obreras, espe 
cialmente en las grandes empresas de la región de Lis 
boa. Estos órganos agrupan permanentemente a la -
vanguardia obrera y pueden representar a 'a mayor -
parte de los trabajadores c ¡a hora de una movil iza -
c i ón . El 28 de septiembre, fueron las primeras en fo 
mar la in ic ia t iva de la movi l ización obrera. El 7 de 
febrero mós de 30.00P trabajadores participaron en -
le ultra combativa manifestación organizada por b -
coordinación de las comisiones obreras de Lisboa. 

En las empresas, las asambleas e l igen, con e l f in 
de reforzar la organización unitar ia de los trabajado 
res, comisiones de trabajadores. Durante las ocupa­
ciones de infraestructuras sociales (clínicas privadas, 
hoteles transformados en guarderías para niños o ca -
sas de descanso para los trabajadores), se crean — y 
algunas veces se el igen — las comisiones de gestión. 
Para planif icar la ut i l izac ión de los locales ocupados 
y "puestos a l servicio del pueblo" , en algunos casos 
entran en comunicación con las comisiones obreras.-

A menudo, estimulados por e l PCP, surgen asam­
bleas populares en los barrios populares. Estas discu_ 
ten los problemas sanitarios, de habi tación, de trans_ 
porte, y toman más o menos su cargo ia organización 
de estas servicios sociales. Asi emergen, en diferen_ 
tes niveles, órganos que pueden proporcionar e l em_ 
brión de formas de dualidad de poder. 

V . La unión entre los obreros y soldados se ma -
nifestó cbrómente por primera vez e l 7 de febrero. -
Los soldados del RAL I engrosaron las primeras filas -
de la manifestación de bs comisiones obreras y rep i ­
t ieron las consignas lanzadas por los trabajadores. 

V i . Se refuerzan las marifestaciones de solicbr!_ 
dad con la lucha de sus carneradas españoles. La po 
sición en contre del Pacto Ibérico, de la part icipa -
c ión de Portugal en la O T A N , se afirma más clara -
mente y testimonia de la progresión en la consciencia 
de amplios sectores de la ciase obrera, del internacio 
nalismo proletar io. 

Es en este marco que hay que situar b respuesta 
a la tentativa de golpe de Estado. Esta movi l ización 
indica que habían asimilado las lecciones del 28 de 
septiembre decenas de millares de trabajadores; con_ 
tiene en si misma b riqueza de las experiencias que 
han comenzado ha modelar b consciencia de bs tra_ 
bajadores. Pero también tuvo como efecto mui t ip i i -
car ¡as in ic iat ivas, en la medida en que concluyó -
con una aplastante v ictor ia contra la reacción y con_ 
f irmó a las masas trabajadoras su propia tuerza. 

III. UNA DERROTA POLÍTICA 
DE LA BURGUESÍA 

A continuación de l fracaso de l 28 de septiembre, 
ia fracción dominante de la burguesía portuguesa con 
taba, en primer lugar, con e l reforzamiento de su par 

12 



Hdo centra l , e l PPD (Partido Popular y Democrático), 
para conquistar una victor ia e lec tora l . En segundo lu 
gar, en la perspectiva de un deterioro de la corre i c -
c lón de fuerzas entre las dos ciases fundamentales de 
la sociedad, ésta se manifestó dispuesta a aceptar e l 
proceso de inst i fucional ización del MFA como un ins 
frumento que servir te, en últ ima instancia, para c o n ­
trolar la situación y equil ibrar nuevamente e¡ aparato 
de Estado. Esta inst i tucionai ización, que expresaba 
la función bonapartista del MFA, debía tomar forma, 
según los deseos de la burguesía, bajo la cobertura de 
una victor ia electoral de centro izquierda, de una o -
fensiva de los sectores spinolístas en e l seno del pro­
pio MFA y de un cierto controi del proceso de deseo 
ionización, especialmente, en Angola , a través de 
una valorización del FNLA y del UNITA. 

Otra fracción de la burgueste no compartte esta-
óp t i ca . Constituida por los sectores más duramente --
afectados por la caída del régimen saíazarisra y la -
descolonización, se prepareba pora un ataque fron -
ta l contra la clase obrera y sus conquistas sociales, -
por la recuperación del control del contingente y pa 
ra la el iminación de ios elementos mas radicalizados 
del MFA. 

La aceleración del ascenso obrero, la crisis ere -
cíente en e l seno del e¡érc i fo, Sos relativos éxitos de 
¡os spinolístas durante las erecciones en e l MFA (a i 
nicios de marzo) la fal ta de sentido — después de 48 
años de régimen corporafivista — de la oportunidad 
pol i t ice y de la real correlación de fuerzas sociales, 
inci taron efectivamente o estos media a lanzarse a 
la intentona del golpe de Estado. Su derrota revela 
dos rasgos signi f icat ivos. Los go¡pistas fueron incapa 
ees de organizar efectivamente una coordinación en 
tre los sectores militares y civ i les y de asegurarse e -
fectivamente e l apoyo de tas capes sociales dispues­
tas a sostener tal proyecto. La rapidez de la respues 
ta , su ampl i tud, asi como ia resistencia u oposición 
abierta de los soldados y marinos a todas las monto -
bras goipistas de los of ic ia les, qui tó a la reacción la 
posibil idad de disponer de una parte signif icat iva de i 
aparato mi l i tar y pol í t ico para e l cumplimiento de sus 
planes. 

Después de l ensayo dei golpe de Estado const i tu­
c ional de ju l io de 1974, después de la tentativa de 
golpe c i v i l de l 28 de septiembre, e l 11 de marzo la 
burgueste quemó un nuevo cartucho sin res^ l iados. -
La pérdida de Spíhola, quien podio jugar e l pape! -
de punto de un i f icac ión, amplía la crisis de dirección 
pol í t ica del campo burgués. 

El plan económico de urgencio, aprobado por e l 
Consejo de Ministros dei 7 de febrero — que refleja 
la inf luencia de l PPD y e l PS — ha sido barr ido. N o 
prevista explícitamente por este p ian, la nacionaliza 
c ión de los bancos y de tas aseguradoras bajo ia pre­
sión de los trabajadores, crea una dinámica que po -
"drte hacer volar los límites en e l que eran previstas -
las eventuales nacionalizaciones en d icho p lan. 

En e l seno de l MFA, ia correlación de tuerzas se 
ha modificado en favor de ios fuerzas no spinoiisfas. 
La inst i tucionai ización, impuesta contra un goípe de 
Estado, manifiesta un carácter objetivamente contra_ 
d i c to r l o . Por una parte, se realiza contra los secto­
res goipistas y , en este sentido, tiende a favorecer -
las iniciativas de los trabajadores y de ios soldados -
por la depuración de los aviadores fascistas, por la o 
t ra , e i MFA consolida su posición como órgano de po 
der autónomo que juega en cierta medida e l papelde 
arbitro bonapartista colocado por encima de las ciases 
y tendiente a poner fuera de juego a ios elementos de 
ía democracia burguesa (partidos, par lamento. . . ) -
Sin embargo, e l fracaso del golpe de Estado no repre 
senta ni una v ictor ia def in i t iva del sector "p>-ogresis 
t a " de! MFA, ni !c l iquidación dei sector spinoüsta 
de las fuerzas armadas. Este, aunque debi l i tado, con 
tinúo ocupando no solamente una posición en e l c o n ­
sejo superior de la Revolución, sino que puede recu­
perar las posiciones perdidos, en la medida en que se 
mantiene la estructura de la jerarquía del e jérci to; -
en este sentido, aunque es cierto que la instituciona_ 
i ización del MFA garantiza le estabilidad de la coa_ 
l ic ión gubernamental de colaboración de clases, esto 
no descarta la posibilidad de un viraje gradual hacia 
un régimen de derecha. 

Bajo e i impacto de la movi l ización masiva de ios 
trabajadores que tienen ¡a esperanza de una ayuda fi_ 
nanciera como producto de !a nacionalización de los 
bancos, b pequeña burgueste podría muy bien ya no 
ofrecer un soporte tan estabíe a fas formaciones polr_ 
ticos de la burguesía, que se han visto en la necesi -
dad de ceder terreno ante e l PCP-MDP en e l gobier­
no, asi como en e l aparato económico y estata l . 

A la defensiva, la burgueste se vio en la ob l iga -
c ion — después de i 11 de marzo — de aceptar las me 
didas de nacionalización de los bancos, de ¡as asegu 
radoras, de (os transportes, de fa e lect r ic idad, de la 
siderurgia y la insf ' tucíonalización dei MFA, bajo u 
na forma que ni siquiera pudo discut i r . Ante la con 
tienda electora! del 25 de abr i l , debte conseguir una 
credibi l idad con la esperanza de que una v ic tor ia e -
iectoral le permitiera desviar e l proceso de naciona­
l ización e insertarlo en un cuadro compatible con la 
sobrevivencia de l régimen capi ta l is ta. 

Bajo la cubierta de la firma del Pacto y dada la 
posibilidad de ut i l izar la tribuna e lectora l , los parti 
dos burgueses — más especfficamsnte e i PDS — pudie 
ron reorganizar su base y prepararse para la contrao­
fensiva. En este sentido serte absolutamente erróneo 
subestimar los resultados electorales del PPD y e l CDS, 
con mayor razón si se les compara con los de l PCP. 

Sin embargo, aunque después dei 11 do marzo pu 
siera e l acento en su reforzamiento en e l plano e lec ­
toral y en la posibil idad de realizar algunos reequil i^ 
brios a n ive l gubernamental e incluso aprovechándo­
se de la campaña anticomunista del PS, la burgueste 
en su conjunto no va a limitarse a concentrar sus es -
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fuerzos nada mas en e l terreno lega l . La crisis de d i 
rección polrt ica de la burguesía, acelerada después" 
de l 11 de marzo por e l ascenso He I movimiento de ma 
sas, vo a estimular la e lección de una táct ica t e r ro ­
r ista, de hostigamiento, de sabotaje y de ataque con 
tra las organizaciones y militantes obraros. 

En e l plano internacional , la burguesía mantiene 
abiertas las dos opciones de la ayuda y e! estrangula 
miento. Por e I momento, la burgués Ja europea, u t i ­
l izando los distintos medios de presión y chantaje, pa 
rece contar sobre la carta de la'ayuda, comprendien­
do que en lo inmediato ¡a asfixia económica podría 
tener efectos radical izantes. Evidentemente, esto no 
impide que algunos esfuerzos se d i r i jan desde ya al f i 
nanciámento de la ofensiva reaccionaria, tanto en 
Portugal como en las colonias, especialmente en A n ­
go la . 

IV LA ACCELERACIGN DEL 
PROCESO REVOLUCIONARIO 

La derrota del proyecro golpista de 111 de marzo, 
gracias a la rápida y masiva movil ización de las ma­
sas trabajadoras, desemboca en una modif icación de 
la correlación de fuerzas a dos niveles: entre la bur 
guesfa y la clase obrera, por una parte, y entre la -
vanguardia revolucionaria y las corrientes reformistas 
por la o t ra . 

I . Este nuevo desplazamiento de la correlación 
de fuerzas se exoresa en e l aumento de la crisis del 
e jé rc i to , su d iv is ión, la mult ip l icación dé ías faltas 
a la discipl ina y de! rechazo del contingente por una 
nueva jerarquía de la que se reclama e l MFA. La po 
l i t izac ión en e l seno vlel ejérci to ha dado un gran sal 
to adelante. Esta está nutrida por la unión que se es 
tableció e l 11 de marzo en varios lugares, entre los 
trabajadores y los soldados, a l punto que fueron entre 
gados armas a varíes piquetes de v"gi|anc:a popular . 
Esta se reforzó durante la campana electoral a través 
del debate pol í r ics sistemático que atravesó a la t ro ­
pa . Esto se agrega a ios problemas de funcionamien­
to del e jérc i to — poco acuartela miento, bajo encua-
dramiento, condiciones sociales y materiales misera­
bles — refuerza e l proceso de autoorganización, la 
part ic ipación abierto de los soldados en e l trabajo de 
las organizaciones revolucionarias, el acercamiento 
y las actividades comunes con los rrabaiadores. Sin 
embargo, estos fenómenos se desarrollar, a un ritmo -
muy desigual en e l seno de las fuerzas armadas a es­
cala nacional , lo cuul puede fac i l i tar las maniobras 
reaccionarias. Las fuerzas armados no representan -
pues, a corto p lazo, una entidad lo suficientemente 
homogénea y controlada por ¡a jerarquía mil i tar como 
para ser fáci lmente ut i l izada en un proyecto golpista. 
Este proyecto no puede sino contribuir a la acentúa -
c ión de la inestabilidad general y o proiongar e l pe -
ríodo de crisis de la dirección polí t ica burguesa. 

I I . El levantamiento en masa de los trabajadores 
a l anuncio del intento de golpe de Estado no desem­

bocó solamente en e l aplastamiento de los facciosos, 
sino también en una victor ia considerable para las -
masas trabajadoras: la nacional ización de los ban -
eos y de los sectores de transportes, de la e lec t r ic i -
dad, de la siderurgia, del cemento, de! tabaco y de 
la al imentación, asi como de ías nuevas medidas que 
preparan una reform"! agrar ia. 

Desde un punto de vista ob je t ivo, estas naciona­
lizaciones pueden, evidentemente, inscribirse en un 
proyecro consistente en apoyar o reforzar e l margen 
de ganancia de algunos sectores privados, en el cua 
dro de una economía capi ta l is ta. El sector naciona­
l izado funcionarla entonces como garante del sector 
privado, proporcionando las materias primas y los pro 
ductos energéticos a bajo precio, concediendo c réd i ­
tos a bajisimos tasas de interés, o haciendo pura ysim 
p"lemente donaciones, ofreciendo créditos a ¡a expor­
tac ión, socializando los costos para el desarrollo de 
infraestructuras necesarias pera las inversiones pr iva­
das nacionales e imperialistas. 

Sin embargo, esta serie de nacionalizaciones es 
decidida en e l momento mismo en que decenas de mi 
les de trabajadores reivindican (desde e l mes de d i -
ciembre), la nacionalización de sus empresas, ocu -
pan los loca les de los bancos y de las aseguradoras y 
amenazan con tomar bajo su control el sector de los 
transportes. Además, los ramificac iones de I sector -
bancario en e l conjunto de la economía portuguesa -
c-ean condiciones objetivas favorables a l desencade 
namiento de una dinámica que rebasa la función que 
la mayor parte del MFA y sectores signif icativos de 
(a burguesía asigrtabe, iniciaimente al control por -
parte de l Estado del sistema boncaric y de diversos -
sectores de base. 

Sin embargo, para asegurar e l -tesarroliode tal -
proceso, paro asegurar la destrucción del poder eco­
nómico y de todos los puertos de control y decisión -
de l capiíat en la estructura í'conómica, deben reunir 
se cierto número de condiciones: en primer luger, es 
indispensable nacionalizar sin indemnización todos 
los nectores decisivos de 'a economía: la gran indus 
t r ia , la banca, los transporte: y e! sector energético, 
e l sector de la distribución y del comercio exterior . 
A esto debe agregarse !a e l iminac ión, en e l sector -
nacional izado, de todos los administradores hurgue -
ses.el rechazo de la "cogesnón", la general ización 
de l control obrero, la gestión centralizada de toda 
la propiedad y de todas las empresas nacionalizadas, 
por medio de un organismo central colocado bajo e l 
control Je las organizaciones obreras y fundado en -
la apl icación de un plan económico de urgencia ela 
borado por es>as últ imas. Pero tales medidas de ex -
propiación no son posibles en e l marco actual del Es 
tado burgués, en un contexto en que la burguesía de 
tenta aún e l poder pol í t ico y organiza la respuesta -
bajo todas las formas posibles, como por ejemplo e l 
sabotaje económico, y la fuga de capitales que repre 
sentón e l arma preterida en la actual coyuntura. 



La crisis económica que atravieza actualmente e l 
capitalismo portugu¿s, las medidas de nacionaliza -
ción que debi l i tan a la burguesía, e l ascenso del mo 
vímiento de masas, indican claramente que la precon 
d ic ión necesaria para arrancarle e l poder económico-
a la burguesía —su poder de sabotaje económico— re 
side en la supresión de su poder po l í t i co . Yesaqu í 
que todas la iniciativas de control obrero —ocupación 
de fábricas, re in ic io de la producción bajo e¡ control 
de los trabajadores, de coonJinoción de las comisiones 
de inquilinos para abordar las cuestiones de la habita 
c?ón o de las infraestructuras sociales— toman su im 
portancia y expresan la voluntad más o menos con 
ciente de las masas trabajadoras de tomar a su cargo -
e l poder polí t ico y económico, de pasar de una econo 
mía capitalista a una socialista, lo cual no puede rea 
fizarse sino por medio de la central ización de [os ins 
frumentos de autorganizacion de las masas. La pro 
pia dinámica del movimiento va radicalmente en con ­
tra de los objetivos propuestos y repetidos hasta la so 
ciedad por e l PCP y e l MFA, que se resumen en la 

[bata l la por la producción; en un contexto en e l que 
la burguesía sigue en poder de los puestos de decisión 
determinantes y del poder en e l plano económico y p o 
l í t i co . 

I I I . La modificación de la correlación de fuerzas 
después del 11 de marzo, y la profunda rad¡cotización 
que llegó a su punto más elevado desde e l mes de d i ­
ciembre, se expresaron también en e l piano e lec tora l . 

El 11 de marzo se realizó una fusión entre e l 
ascenso de l movimiento obrero y la entrada a la esce­
na pol í t ica del movimiento de masas. Esto se tradu -
¡o rápidamente en la exigencia de una profundización 
de l proceso de depuración a todos los niveles — e j é r ­
c i t o , industria, prensa— y por la aparición de una 
consigna más o menos confusa de "gobierno popular", 
paralela a la demanda de exclusión de los represen -
tantes de l PPD del gobierno. El 11 de marzo funcio­
nó, pues, como un catal izador de la conciencia de 
las masas trabajadoras en e l piano po l í t i co . 

™ El sentimiento de victor ia y de fuerza adquirido -
por los trabajadores a través de la movi l ización, de la 
obtención de las nacionalizaciones y de la acelera -
c ión de las depuraciones, así como la extrema debiU 
dad de toda alternativa pol í t ica burguesa, se tradujo 
en e l voto masivo por ios partidos obreros. Global -
mente, e l resultado electoral no puede sino aumentar 
la confianza de los trabajadores en su propia fuerza, 
acentuar las movilizaciones anticapitalistas y sucitar 
en la base obrera una voluntad de unidad en la lucha 
contra la burguesía y sus partidos. 

Aunque es cierto que los votos para e l partidoSp 
cialísta salieron parcialmente de la pequeña burgue­
sía —ba jo e l impacto de la campana anticomunista -
de los dirigentes socialistas— y toman e l sentido de 
votos por una solución de orden y defensa de la pro -
piedad pr ivada; y que algunos fracciones de la bur -
guesfa estimularon e l voto por e l PS, sería totalmen­

te erróneo reducir a esto la votación recibida por e l 
PS. Esta representa en su gran mayoría la voluntad 
pr imit iva de amplios sectores de trabajadores de l u ­
char contra las condiciones de opresión y explotación 
de que son víctimas, de luchar por e l socialismo, asT 
como un recelo elemental ante los métodos uti l izados 
por la corriente stal inista. Es , por otra parte, s i g ­
n i f i ca t ivo que e l PS obtuviera más sufragios precisa -
mente en las regiones en que e l porcentaje de ásala -
riados es más elevado. 

Esto es de hecho, por una parte, e l producto de 
la mutación de la correlación de fuerzas entre e l C a ­
p i ta l y e l Trabajo y , por la otra, de l n ivel de concie_n 
cía aún retrasado de muchas capas de trabajadores, -
quienes, lentamente y a ritmos diversos, se radical i -
zan y po l i t i zan . 

El PC obtuvo un resultado electoral que no tradu­
ce exactamente su capacidad de movi l ización y su -
fuerza organizat iva. Electoralmente, el PC pagael 
precio de su pol í t ica de colaboración de clases que 
¡o condujo, tanto a traicionar más o menos abierta -
mente numerosas luchas como a subordinar todas las 
posibilidades de uni f icación de la clase obrera en la 
lucha anticapital ista a la posibilidad de jugar un p a ­
pel de presión sobre e l aparato de Estado; el hecho -
de que la extrema izquierda y los centristas hayangc 
nado un tercio de los sufragios del PCP indica la am­
pl i tud de sus pérdidas sobre su izquierda. 

"Batalla por la producción" o "batal la por e l poder"? 

Finalmente, en e l momento en e l que eí debate so 
bre e l modelo socialista es una preocupación de am­
plias capas de trabajadores, no cabe duda que e l PC 
paga también su merecido por la defensa incond ic io ­
nal de l modelo "social ista" representado por e l regí -
men burocrático de las Estados obreros, degenerados o 
deformados. En lo que respecta a l MDP/CDE, éste 
está totalmente margina I izado y por consiguiente apa 
rece cada vez mas como una simple coverturadel PC 
y como órgano de apoyo a l MFA. 
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En f i n , e! resultado obtenida por e l conjunto de 
los organizaciones que se reivindican de la izquierda 
revolucionaria expresan los prooresos de inf luencia e 
implantación de ios diferentes corrientes mccisfcs, -
centristas y marxistas revolucionarías y h existencia 
de amplios capas obreras en ruptura con la po! frica de 
los organizaciones reformistas, muy especialmente en 
los bastiones obreros de Oporto, Lisboa, Setubal, e t c . 

N o cabe duda de que eí PS va a tratar de u t i l i -
zar su fuerzu electoral para intervenir en e l sonó de! 
MFA y obtener c ierta reorganización de la córrela -
c ión de fuerzas, asf como para tratar de encontrar un 
equivalente a su f terzc electoral en e l plano sindica! 
en las empresas. En cuanto a l PC, aunque a f i rmán­
dose defensor incondicional de! MFA, deberá hacer -
prueba de su copacidad de movi l izac ión, a f in de con 
solidar su posición y cenirarrestor los proyectes del 
PS. 

IV . El 11 de marzo y e l 25 de abr i l de 1975 d i e ­
ron , a primera vista, la impresión de que habrán ase­
gurado e l ;¿forzamiento de las organizaciones refor­
mistas. Durante la tentativa de golpe de Estado, el 
PCP y la Iníersindica! temaron la dirección del movi 
miento y lograron, en ¡o inmediato, capi ta i izar gran-
parte de la mov i l i zac ión. 

Las inic •Privas lanzadas por la Intersindical, los 
llamados o la huelga general — e n ruptura cen lo que 
se produjo e l 23 de septiembre— colocaron a la orga 
nízación sindical a la cobeza de lo respuesta / no 
pueden sino reforzar su rol (a ios ojos de ios trabaja­
dores) como único representante de la clase obrera . 
Esta puede, evidentemente, trotar dé servirse de esto 
para morginalizor ¡os instrumentos de auto organiza -
c i ón , l imitar un poco ías experiencias que se orientan 
en este sentido y aumentar b credibi l idad de su com­
parta por la "batal la de b producción". 

Por e l contrar io, les e lecc ión . ! permitieron a I PS 
eí hacerse valer como e i pr incipal parrido obrero (en 
e l p ia r» e lec tora l ) y, como consecuencia, m u l t i p l i ­
car sus pretensiones en e l plano del gobierno, de las 
municipalidades y do lo: sindicatos. 

Sin embargo, esta afirmación de los pórfidos obre 
ros reformistas y neoreformístos se realiza en un c o n ­
texto de ascenso de l mavimi^nto de masas, de radica 
l ización de nuevas capas de trabajadores, de muiripTi 
cac ión de acciones autónomas de los masas, tanto en 
los barrios como en las empresas, que consolidan s i 
sentimiento de fuerzo y de independencia de los tro -
bajadores. Se crean asT los condiciones para que.por 
un lado, se exacerben las contradicciones en e l seno 
mismo de íus formaciones reformistas y, por e¡ otro, -
pora que se refueice la vouguordiq revolucionaria, -
asi" como su audiencia,en eTsliiriode ios capas infiueñ. 
ciados y organizados por ¡os pórfidos rfetormistas; 

Este proceso está en la base de los adaptaciones -
tácticos de izquierdo realizados por e l PCP desde f i -
nes de 1974. Ahora ya no es horc de oponerse f ron-

ro ¡mente o las movil izaciones. Por e l l o , depués del 
11 de marzo (contrariamente o lo que fueron los dios 
posteriores a l 28 de septiembre) e l PCP y la Infersin-
d i ca i reivindicaron medidas de nacional ización y mu 
chas secciones sindíceles tomaron iniciat ivas en esta 
perspectiva. Sin embargo, las adaptaciones que d e ­
be realizar e! PCP y fe intereindical para recuperar, -
no perder o reforzar su posición, funcionan también -
como elementos que acentúan hs contradicciones i n ­
ternas y modifican las relaciones con la vonguardia.-
Vista desde este ángulo, la permanencia de la hege -
monte relat iva de las formaciones reformistas, factor 
negativo esencial para el futuro del ascenso revolucio 
nar io, está sujeía a numerosas modificaciones, fun -
c ión tonto de un. aumento de la act iv idad autónoma de 
las masas, como de la capacidad de la vangua¡dia re 
yolucíonaria de unif icar en torno a sus iniciat ivas a 
emplias capas de trabajadores. En la fose abierto -
por e l 11 de marzo, e l PCP trata, pues, de aislar las 
luchas de vanguardia, de frenar todas los experiencios 
de auto organización, tanto en ios cuarteles, en los 
barrios, como en e! seno de las empresas. 

Bajo el mismo pretexto con que se oponía grosera 
mente o las huelges obreras en un primer perrodo(en 
nombre de la consolidación de la efnpa democrático) 
pone hcy e l acento en lo "boro i la por lo producción", 
paro asegurar la 'estabil ización económica y finan -
c ie ra , gravemente amenazada por lo recesión y la de 
sorganízoción provocados por e l sabotaje económico". 
La "batal lo por lo producción" remplaza a \a "bata -
Ha por e l poder", como ya se d io en e l caso de Chi -
l e . En este sentido, p legó le a l máximo a l MFA, re 
presenta pare e l PCP ¡c seguridad de la f i jac ión de 
esta "etapa democrát ico". Esta linea no puede sino 
reforzar —entre los trabajadores— ios Ilusionesacer 
ca del popel de "vanguardia revolucionar ia" del MFA 
y desviar, hacia un proyecto de colaboración de c i a ­
ses-, la dinámica anticapital ista de las luchas. Sin 
embergo, Jespués de haber realizado una campaña e 
lectora! con acentos triunfalistas, e i PCP debe mani­
festar su capacidad de movi l ización, su fuerza o i g a -
n iza t iva , su papel de primer partido estruefurador de 
los ^abajadores, ante e l primer partido en e l plano -
e iectorol : e i PS. 

Ei sectarismo ante lo base del ?S no proporcione 
una respuesta suficiente a este problema, tanto mas 
cuanfe que existe una pre$!Ón rea' hacia la unidad en 
estos dos partides. Por e l l o , le será d i f í c i l instalar­
se definit ivamente er lo "batal la por la producción"; 
deberá, ya sea part ic ipar, o acompañar las movi l izo 
ciones de los rro.boiadores y de los campesinos (s iem­
pre tratando de controlar los), pero no escapará tan 
fácilmente a estos oscilaciones. 

En cwanio a l PS, este estuvo irdeciso durante la 
campaña electora; entre tratar de cantar los sufragios 
de la c i iente ia pequsnoburgueso del f*PD y la necesi­
dad de restablecer, de conservar y : consol idaran la 
medida de lo posible, sus vincules con lo clase obro-



ro . En este período po: e lec tora l , sigue siendo afra 
vezada por e l mismo tipo de contradicciones. El 
proyecto de su dirección —mucho más que toda la a -
lianza de tipo centro izquierda con e! PPD— consiste 
en desprender de! seno del MFA un ala que bajo e l 
vocablo de "socialismo poruigués" tome las medidas -
aptas pare limitar al máximo e l alcance de las nac io­
nalizaciones, para dar garantías al imperialismo, pa 
ra "restablecer e l orden". Las presiones que sufre e l 
PS de parte de la socialdemocracia europea van ene i 
mismo sentido y su campaña anticomunista se inscribe 
perfectamente en ese marco. 

Sin embargo, este partido se nutrió de mi I lares de 
miembros que acaban de surgir a la escena po l í t i ca , -
que no están marcados por la tradición legalista so -
ciaidemócrata y son suceptíbies de radicalizarse rdpj 
dómente. Esto, indiscutiblemente repercutirá en e ! 
seno del partido y augura, o bien ía formación de nue 
vas corrientes de izquierda, o bien rupturas cenrris -
tas. Los temas de control obrero y autogestión p lan ­
teados demagógicamente por e l PS en ios carteles de l 
primero de moyo indican ya la presencia de este t ipo 
de presión en e l part ido. 

Ante e l rápido aumento de las f i las del PC y 
det PS, ante la debi l idad dei encuadramiento p o l i í i -
co , dada la receptividad da sus miembros a ia propa­
ganda de la esrrema ¡zauierda (en un c l ima de deba­
te polí t ico permanente y de exacerbación de la com­
bat iv idad} los revolucionarios disponen objet ivamen­
te de muy grander posíbi lidodes de aumentar su au -
d¡encía entre ios trabajadores organizados o in f luen­
ciados por estos partidos. Esta d ia léct ica de las r e -

"A través de una táctica f lexible de FRENTE Ú N I ­
C O , agrupor en torno de las iniciativas de la vanguar 
día proletaria a las capas más amplias de la clase o -
brera y del campesinado pobre y de los soldados, asi" 
como reforzar ios órganos autónomos de combóte de 
que se han corado lea masas trabajadoras en e l curso 
de las sucesivas movi l izaciones." 

¡aciones entre reformistas, neoreformistas y fuerzas -
centristas, asfeomode la izquierda revolucionaria, -
es ta l que esta últ ima posee ya un peso suficiente pa 
ra in ic iar movimientos que impliquen efectivamente -
la adhesión de sectores significativos de las masas. 

Por e l l o , es decisiva para la vanguardia revolucio 
naria la apl icación audaz y f lexible de una táctica de 
frente único, que se desarrolle a diversos niveles, des 
de fa empresa, pasando por los barrios, hasta !as ini -
ciativas más importantes; tanto para responder inme­
diatamente o cualquier ofensiva reaccionaria, q c a u l -
quier cuestionamiento de los derechos democráticos -
del movimiento obrero, como para ampliar la inf luen­
c ia de los revolucionarios y reducir la duraciónde la 
inf luencia reformista sobre la clase obrera. Prego -
nando la unión del conjunto de la clase obrera y de 
todas sus corrientes, sin excepción, los revoluciona -
ríos podrán aprovechar la voluntad unitaria que ex is­
te entre amplios sectores obreros para reforzar es fren 
te ant icapi ta l is ta. 

Toda ruptura de hecho de esta unidad de acción a 
menaza con desorientar profundamente a las masas tro 
bajadoras, con sucitar fenómenos de desconcierto y 
de in ic io de desmoralización, y de provocar asf un es 
tancamiento del proceso revolucionario, mismo que fa 
cu i tar ía una ofensiva reaccionaria. Es por eso que 
tanto los métodos burocráticos de los dirigentes del 
PC contra la democracia obrera y su sectarismo (obs­
trucción de las elecciones sindicales, asunto de "Re­
púb l i ca" , e t c . ) , como las tentativas de los dirigentes 
del PS de frenar e l proceso revolucionario en nombre 
de la defensa de la democracia, at izan e l peligro de 
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la división de las filas del proletariado y constituyen 
verdaderos atentados contra sus intereses. 

Contra estos divisionistas, los marxistes revolucio­
narios luchan por e l reforzamiento de la unidad de ac­
ción de todos las orgonizoc iones y de todos los órganos 
representativos de Jabelóse obrera, y por su consolidar 
ción por medio de la creación de una red de comités o 
breros, de soldados y de campesinos, ciemocrdiiccmen-
re electos que,puedan garantizar el respeto de la más 
amplia democracia, o la vez que asegurar lo marcha-
de la revoluc ión. La tarea más urgente es la de pasar 
a la creación de tales órganos de poder democrático y 
prole torioT 

El aspecto desastroso de la polí t ica de la corriente 
maoísta, que caracteriza aF PCP como "socialfascis -
ta " y hace de é i e l enemigo pr inc ipal , resalta tonto 
más si se considera la f luidés que hay en ías propias fj 
las del PC, asi como en las del PS, y e l econ que las 
corrientes de extrema izquierda pueden alli° rec ib i r . -
En la medida en que la corriente maofsta, más espe -
cialmente ía UDP, dispone de una inf luencia s ign i f i ­
cat iva en la vanguardia obrera ampl ia, la polrt ica de 
los maorstas funciona como un elemento de división -
de la clase y amenaza con aislar a esta vanguardia o -
brera de ! corazón de ia misma. 

Y EL ROL DEL MFA 
En un contexto marcado por una abierta crisis de 

d i recc ión polrt ica da la burguesía, por una rea! d i v i ­
sión en «I seno de! e jérc i to , por !o creciente in f luen­
ciado los partidos obreros reformistas y por la continua 
c ión del ascenso de las luchas obreras, el MFA conso 
Mdó (después del 11 de marzo) su posición centra l ! -
zando lo esencial de las prerrogativas legislativas y 
ejecut ivas. 

La afirmación del MFA —desde abr i l de 1 9 7 4 — 
es e l fruto no solamente del rol que jugó en la organi 
zación del golpe de Estado, sino también de la crisis 
del e jérc i to , agudizada bajo los golpes de la derrota-
sufrida en la guerra co lon ia l , y de la debi l idad en e l 
piano poirt ico de las dos ciases fundamentales de la 
sociedad. Por otra parte, la burgués Ta, después de 
medio siglo de régimen corporativista, no disponía de 
instrumentos polít icos aptos para funcionar eficazmen 
te en e l cuadro de una democracia burguesa ante un 
ascenso progresivo del movimiento de masas. Además 
la fal ta de experiencia polrt ica de los trabajadores -
—después de 48 años de d ic tadura— no le permitra a 
la clase obrera expresar inmediatamente sus propias so 
luciones. La convergencia de esta doble deb i l idad-
polrt ica crea las posibilidades de que e l MFA ocupe -
este lugar cent ra l , especialmente después del fracaso 
de las dos precipitadas tentativas golpistas, los p res i -
dencialistas de junio y septiembre de 1974 y en segui­
da la catástrofe del 11 de marzo.. 

En real idad e l MFA representa dos fenómenos d i fe 
rentes : por una parte, integrante del aparato de Esta­
do ( presidente de la República, Consejo de la Revolu-

c ión . Estado Mayor del Ejérci to, e t c . ) , por la otra, -
movimiento compuesto de una serie de cuerpos de o f i ­
c ia les, con bases entre ios suboficiales y los soldados, 
y atravezado por todas las corrientes sociales y po l í t i ­
cas de un Portugal envuelto en un proceso revoluciona 
r i o . En tanto que parte integrante del aparato de Es 
rado, asegura e l mantenimiento de las relaciones de ­
producción capitalistas, sobre todo en un momento en 
que, en el cuadro de una profunda crisis de dirección 
pol í t ica de la burguesía, e l ascenso del movimiento de 
masas pone en peligro la propia sobrevivencia del sis­
tema de dominación capi ta l is ta. En tanto que movi­
miento de composición mayoritariamenre pequeñobur-
guesa, está lejos de ser homogéneo en e l piano ideoió 
g i co . Ha experimentado incluso una modificación -
en su composición, la radica I ¡zación de algunos de 
•sus sectores y , a l mismo tiempo, una creciente po lar i ­
zación entre sus diversos componentes. A i ¡adode ¡as 
corrientes spinolístas, que no están en la primera p ia ­
ña en !a actúa! fase, existen diversas corrientes más 
o menos influenciadas por las ideologías reformistas -
de ! movimiento obrero, pero que no poseen nigún v i n ­
culo orgánico con este ú l t imo. Lo mayoría de e l l o s -
manifiesta una profundo desconfianza ante e l movimien 
fe de masas, misma que es propia de esta é l i te mi l i -
tar acostumbrada a tener relaciones paternalistas con 
las masas. Estos ponen e l acento en e l estricto c o n ­
trol de ¡a act iv idad de las masas, en la tarea de a rb i ­
tro que debe desempeñar e l MFA, revelando con esto 
su voluntad de perpetuar su rol bonapartista. 

Por otra parte, esta función bonapartista se expre­
sa concretamente, tanto en su inst i fucional ización co ­
mo en e l pacto que hizo circular entre los partidosbur 
gueses y obreros reformistas ( mismo que tiene por fun­
ción objetiva e l ocultar ias exacerbadas contradicc io­
nes entre e l Capital y e i Trabajo, entre explotados y 
explotadores, que se manifiestan cada vez con más fuer 
z a ) . 

Sin embargo, esta función objetivamente bonapar­
tista di f íc i lmente puede encontrar una estabi l idod, pre 
cisomente en la medida en que las movilizaciones de 
masasestimuion las diferenciaciones en e l seno del 
MFA y sueltan realineamientos en ias diversos tenden­
cias y requieren de reajustes permanentes a f in de po­
der contro lara i movimiento de masas. Confrontado a 
una crisis en e l seno del e jé rc i to , a ¡a aceleración de 
la radica I izac ion de la clase obrera y a una crisis eco 
nómica que se profundiza cada vez más, e l MFA d i f í ­
ci lmente podrá salvaguardar su f rági l cuadro uni tar io, 
tanto más cuanto que ías opciones a tomar harán cada 
vez más aleatorio el juego de balanza y de concesio­
nes a derecha e izquierda. 

En e l caso de una convergencia entre una ofensiva 
burguesa que tomara la doble forma de una campana -
de sabotaje económico del capi ta l internacional y de 
una reorganización de la corriente reaccionaria en e l 
seno de l e jérc i to , por una parre, y una nueva oleada 
de luchas, por la otra, no se. puede exc lu i r la posibi l i 
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dad de una ruptura en e l MFA. En este contexto, b 
general ización de las formas de auíorganizaciónyde 
autodefensa, la confrontación de l movimiento obrero 
con la burguesía, podrían precipitar une nueva s i t ua ­
ción caracterizada por la emergencia de órganos de -
dualidad de poder, en las fábricos, en e! campo y los 
cuarteles, así como la aparición de ias primeras expe­
riencias de coordinación de estos diferentes órganos.-
N o se puede excluir la posibil idad de que ante esta 
situación ciertos elementos del MFA, influenciados -
por las corrientes reformistas, e ¡nejuso per las organi 
zaciones de extrema izquierda, puedan pasar al cam­
po de la clase obrera en los momentos decisivas. . 

Pero contrariamente a los centristas, los marxistes 
revolucionarios no esperarán e l momento en que esta 
posible div is ión debi l i te a l e jérc i to , n i e l in ic io de 
la movi l ización que conducirá a la insurrección arma 
da , sino que tratarán de crear desde ahora todos las 
condiciones para que esta escición acompañe e! desa­
rrol lo de las luchas de las masas taberiosas : esta esta 
rá fuertemente estimulada por la generalización de un 
sistema de dualidad de poder que permitirá ganar a l 
campo de la revolución a la inmensa mayoría de lac la 
se obrera y preparar e l énfrentamiento f i n a l . 

Desde ahora, la transformación de la lucha por me 
d io de la generalización y la central ización de ios ins 
trumentos de auto organización {renuncia de los of i -
cíales, elección de comités de control de los salidas) 
y la vinculación de la lucha organizade de ¡os solda­
dos y de los marinos con e l movimiento obrero, permi­
t irán prepare l terreno de la confrontación. 

Por e l contrario, en el caso de que el capi tal i n ­
ternacional no estrangule a la economía portuguesa, o 
en que la crisis social y económica se perpetúe, pero 
sin una modif icación provundG de ia correlación glo -
ba l de fuerzas entre las ciases, en que se mantenga ia 
hegemonía reformista —dado e l retraso en la emergen 
c ia de un polo revolucionar io— y en que e l movimien 
to de masas retroceda en función de divisiones en e l 
seno de la clase obrera y de la ausencia de objetivos 
precisos a lograr para hacer avanzar la revolución, e -
xiste la posibil idad de una estabil ización relat iva de 
la función bonapertista de! MFA y de una contraofen­
siva de las corrientes que se re iv indican, más o rr¡e -
nos abiertamente, del spinolismo. Esto se expresaría 
o través de medidas de control sobre e l e jérc i to , de l i 
mitaciones impuestas a la act iv idad de! movimiento -
de masas, de represión contra las organizaciones revo 
lucionarías, de reforzamiento de ta jerarquía, de su­
presión de ios órganos propios de los soldados. Evi -
dentemente, todo esto no implicaría e l f in del período 
de inestabil idad producido por la v ic tor ia de! 11 de 
marzo, sino que e l proceso de ascenso experimentaría 
c ier to repl iegue, entes de tas nuevas confrontaciones. 

La no muy lejana perspectiva de una caída de ! ré ­
gimen freaquista introduce en este conjunto un factor 
que será decisivo para e l futuro de ia revolución por­
tuguesa. Un cambio radical de la situación en Espa­

ña puede, o bien reimpulsar e l movimiento de masas -
en Portugal ( e n e! caso de qus se manifestara c i e r t a -
pausa), o bien combinarse con e l actual ascenso de 
¡as luchas y i rear una situación explosiva en toda la 
península ibér ica, cuyas fantásticas repercusiones se 
manifestarían rápidamente a la escala de Europa en su 
conjunto. 

VI. LAS TAREAS DE LOS 
MARXISTLXS REVCXIJOONARÍOS 

I . La fusión entre ia movi l ización del 11 de mar­
zo y e l ascenso de las tachas (desde diciembre últ imo) 
ha acelerado 1a difusión de las experiencias de a u t o -
organizcción a roaos los niveles, de auto defensoyde 
control obrero, así como !a elevación de !a concien 
c ía de clase antícapi ta l is fa. 

Sin embargo, estas experiencias siguen siendo -
fragmenta!ias, lo cual no permite canal izar, en un 
esfuerzo único, e l potencial de combatividad que se 
ha manifestado después del 11 de marzo. Para salva 
guardar tas adquisiones de ta victoriosa respuesta a n ­
te ta reacción capi tal ista, para u t i l i z a r a fondo la -
ventaja que posee la clase obrera en la situación ac 
tua! , para derrotar cualquier nueva controofensivaan 
t iobreía, es esencial lograr —-por medio de una tác­
t ica f lexible de frente ún i co— agrupar en torno a tas 
iniciativas de la vanguardia proletaria a las capas más 
amplios de la cfase obrero y del campesinado pobre y 
de les soldados, así como e i reforzó miento de ¡os ó r -
ganos autónomos de combate de ios que se han dotado 
ios mesas trabajadoras en eI curso dé las sucesivas mo 
v i t izaciones. Para que los morxistas revolucionarios 
logre esto, es indispensable que u t i l i cen todas las o -
portunidades para coordinar, central izar, un i f icar , -
e l conjunto de estos insínjmentos de lucho de los t ra ­
bajadores y soldados : Comisión Obrera, comisión de 
inmueble, comisión de borr io, comité, de soldados y 
marinos, comité de v ig i lancia antifascista, l iga de -
campesinos pobres, e t c . La central ización demo -
erót ica a escala nacional de Sacies estos órganos en 
una estructuro que permita lo unión con e i conjunto-
de Tas organizaciones, de Tos sindicaros, de ios partí 
dos obreros, sería suceprifaicTde estimular e l surgi -~ 
miento y le generalización de los órganos de dual i -
dad de poder. 

Creándose así uno situación que limitaría o impe 
di r ía une recuperación (de parte de tes corrientes no 
revolucionarias) de l ascenso obrero, creando las me­
jores condiciones para la elevación rápida de la con ­
c iencia de ciase a través de los enfreniamientos g l o ­
bales con e l poder y por ta construcción de1 pa r t i do -
revolucionario. 

Es en esta perspectiva que —durante toda la-eam 
paña electora! , pare tas vastas manifestaciones de l 
primero df mayo, así como en su propaganda co t i d ia ­
n a — nuestros compañeros de ta Liga Comunista Inrer-
nacionaiista, avanzaron'ta consigno de ta Asamblea -
Nacional de ios Trabajadores. 
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I I . En lo fose cc tua i , en ruptura con ío mayoría 
de corrientes polí t icas, la LCI ha puesto sistemática­
mente e l acento en : 

* la importancia v i ta l del FRENTE ÚNICO., sin_ 
exclusiv idad, de la clast- obrera, por la defensa de 
sus conquistas sociales y económicas, de sus derechos 
democrdticos y por la ofensiva contra e l cap i t a l . 

* la necesidad de una movi l ización permanente -
de los trabajadores que permite imponer sus reiv indi -
caciones, expulsara todos los ministros burgueses y 
formar un gobierno OBRERO Y'CAMPESiNO, es decir 
de las organizaciones obreras y representantes de los 
trabajadores agrícolas y de los campesinos pobres : un 
gobierno PC, PS, Intersindical y otros organismos r e ­
presentantes de la ciase obrera y de Ion traba ¡adores 
agrícolas. Paro que e l proceso revolucionario pregre 
se de manera decis iva, tal gobierno deberlo: apoyarse 
en un sistema de consejas obreros, de campesinos y de 
soldados. 

I I I . Con e l f i n de descartar definit ivamente a la 
reacción capital ista y de profundizar e l ascenso obre­
ro y b act iv idad autónomo de las masas, los marxis -
tas revolucionarios realizarán sus campanas polfticas 
en torno a ¡os siguientes ejes : 

* Por la nacional ización sin indemnización y bajo 
control obrero de los principales industrias, de ios 
sectores de ¡a distr ibución y por e l monopolio estatal 
de l comercio exter ior . 

* Por la general ización del control obrero en t o ­
dos los sectores yo nacionalizados, lo cual impl ica , -
entre otras cosas, e l derecho c revocar a ¡os adminis­
tradores nombrados por e l Estado, e l derecho de r e u ­
nión y de asamblea general en ios lugares de trabajo 
y durante e l tiempo de t - ' ba jo , e l derecho de veto so 
bre los despidos, la contratación, e t c . 

* Por la gestión centralizado —por medio de un 
organismo central colocado bajo e l control de las o r ­
ganizaciones obreras y fundado en la apl icac ión de un 
plan económico de urgencia elaborado por éstas—de 
todas las empresas nacionalizadas. 

* Por le expropiación de las grandes propiedades 
agrícolas, bajo control de los trabajadores y por una 
reformo agraria rad ica l . 

* Por e l re forzamiento del movimiento an t im i l i t a ­
r ista, la generalización y coordinación de ios comi -
tés electos de soldados, de marinos y de aviadores, -
con e i f i n de asegurar la total depuración de les o f i -
cíales reaccionarios, de elegir ios comandantes en 
ios asambleas generales, de controlar la función de 
todas las operaciones mil i tares, de tomar a su cargó­
la defensa de ios intereses materiales y de iosdere -
chas de los soldados, por una parte, y de asegurar ia 
unión sistemática con los trabajadores organizados en 
los barrios, con las organizaciones obreras y los s i n ­
dicatos, por la preparación de la respuesta mas ráp i ­
da y dec id ida, tonto a las provecaeiones fascistas co 
mo a una nueva tantat iva de golpe de Estado. 

* Por una central sindical ún ica, por e i respeto-
de l derecho de tendencia, eon la e lección democrdti 
ca de delegados y responsables a todos los niveles y 
totalmente independiente del Estado. 

* Por la supresión de todas las leyes tendientes a 
l imitar la acción sindical de los trabajadores en ios 
empresas, las ocupaciones de habitaciones vacias y 
contra todas las medidas que restrinjan las act ivída -
des de las organizaciones revolucionarias. 

* Por la generalización de los piquetes de autode 
fensa armada, el armamento de los sindicatos y de 
las comisiones obreras. 

* Por la salida de Portugal de la Al ianza A t l á n t i ­
ca y la ruptura de l Pacto ibér ico. 

* Por ía solidaridad act iva de los trabajadores por­
tugueses con sus camaradas de España en su lucha por 
derrocar a ia dictadura franquista. 

Para hacer frente a estas tareas los camarades de 
la LCi deberán : 

- Asegurar una implantación aún más amplía de 
su organización en e l seno de ia clase obrera. 

- Ampliar la inf luencia de los marxistas revoiucio" 
narios en todos los sectores que hoy día se movi l izan 
y darles una perspectiva de lucha por e l socialismo. 

- Consolidar la organización de centenas de od -
herentes con e i f i n de hacer de la LCi una fuerza real 
de choque po i f t i co , api-a para discutir la hegemonía 
reformista en e l terreno concreto de la lucha de c i a ­
ses. 

El ascenso del movimiento obrero en Portugal i.a 
hecho que se acentúe ía campana anticomunista a ni 
ve I internacional, as i" •; orno que se mult ipl iquen las 
amenazas imperialistas. No cabe dudo que ene!me 
mentó de una acentuación del empuje revolucionario, 
tanto más si este coincide con ia ca?*da de la dictadu 
ra franquista, so harán sentfr»tM ' tíos las amenazas 
de los imperialistas. La burguesía europea y nortea 
mericana no están dispuestas a quedarse de brazoscru 
zados en un momento en que estalle la revolucionen 
la península Ibér ica. 

Las marxistas revolucionarios de ia IV internacio­
na l sabrán tomar desde ahora todas ios iniciat ivas de 
solidaridad pol í t ica con la lucha de ios trabajadores 
portugueses, a f in de preparar a las capas más amplias 
de lo cíase obrera y de la juventud para que impidan 
mañana una intervención contrarrevolucionaria. El 
ascenso de los luchas en Europa (desde 1968) , e l re -
forzamiento de la vanguardia revolucionaria, ia a u ­
diencia que ha adquir ido ya e l combate de las masas 
trabajadoras portuguesas en b ciase obrera, represen 
tan bs mejores garantías de la movi l ización de lac la 
se obrera europea contra b reacción capital ista i n ­
ternacional . 

l o . de junio de 1975 
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